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INTRODUCCION 

Después de escribir ~te pequeño libro. te lo presen
to. Espero que te guste y, sobre todo, que te uyude espi
rituolmen1e .. En cuanto u mí, he de decirte que pocns ve
ces he escrito tan n gusto y con tanta facilidad como en 
esta ocasión. A med ida que iba escribiendo, e l tema se 
me iba haciendo cada vez más fascinante por su senci
llez y por su actualidad, u pesar de que el p;,rsonojc de 
que trata vivió hace ya más de dos siglos. Pero por eso 
llama hoy más la atención y despierta mayor interés. 
i Los caminos de Dios! 

El libro presenta senci llamente a una mujer del pue
blo, Lucía Burlíoi. trabajadora y analfabeta. que llegó a 
la edad, parJ entonces tao avanzada, de casi 79 años y 
que vivió y murió como una santa bajo la dirección espi
ritual de san Pablo de la Cruz, fund.ldor de los religiosos 
y religiosas pasionisias. 

Los santos sublimaron el amor humano, y son mu
chos lo que compartieron ese amor de modo muy espe
ci.al con alguna o algunas mujeres. de tal manera que di
ffcilrneote podrían entenderse su santidad y sus obras 
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r<J!iOS ejemplos y~ de~dc Is anli· 

lin ellas, T~ "ur:. Móriic&. s. Benito y Sea. E.~. 
giled*d: S. Ag.ustí~ y ~ I\Sfs y Sta. Clara (recub'desc 
colúúl'l. S. frm'1¡co

5 1 ~ana 1.ollll" ). S. Juan de 
11 pellcula «H~:: ;esós. s. prancisc-o de Sales y 
la Crvi Y Sta ercsa

1 
ya en tiempos mt~ cercanos. el 

Sta. Juana de Oi:am& '/ · . ,.,t. 
Sta Gem.i. o el P. Anncero y la M. Ma.&:-· 

P. ()en1lAn Y ' · --'da ... 1r c-1 se:ad6nimo de J . 
lena Msn:-ucd. in$ 00"""' ,--

Puwr. 
Támbi6n san Pablo de la Cruz. a pesar de su aui;teri· 

dJd. ~iellffl de !000 lo Cfl')lldo. (UVO un COl"J• 

1D1l ~~. nen,iblc. qiie sinton\.zó perfect111".en1e. 

robtt um. Cl(lll - almllS de mujer: coo Inés Gral,. con 
RasaCal•IJeili y ·QOO L,ucfa 811rtini. A la primera le hizó 
-s Cllpi.ri"161fS y le C'l!Clibió muchísimas cartas. La 
,:egullda e9UIVO dirigida por él dunHlte ocho años, pero 
no lte,6 a woocer1c persooalmente hasta 1775, poco 
ames• llU mllfflee« d conveAto de los Sanlos Juan y 
Pabl<l, de 'Roma. óotMie d(lfllDte dos meses tuvo casi dia
riamenie coloqw°" e&piriwales con él. ena fue la confi
delttc más intima di: san Pablo de la Criu: y en los mer 
metJl()I¡ de SAi nw Jjlcna madurez espiri1ual y humana. 

Paro a la que.más qm¡o fue. la! vez.. a UJc.ía BurlinL 
Elb1 miam& lfiee a este cespeoto: •(El.Pablo dt la 
Cl\lt'l-..• ""'tl«ís (#M atllfl/Jle ~ lw.bi;,ra desMclw dt 
wdos las dmfós· perlOMS 1k las~ J,abla R'»ltOdo {Q di
rtai6n <'IPiri-1, "° luibiera hecho lo mismo conmi-
110•.' 
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No ~ 5i eslO serla por :;er cllu de el~ más humi ldr: 
o. m,8 b-iep, por sintonizar mejor con Is e.o0p1ritualidad 
de ~nn P-ablo de In Cruz Y con la fundación tlé lo, reli

giosos Y de las _religiosas pasionistas. o mi vel P<lrtJUC 

en ella veía mejor h1 obra de Dios en su a lma seudlla y 
ptua. 

Se me olvidabll decir -y e.~ro es muy imponant.e
que la:s tres; lo~ Oraxi. Rosa Calabresi y Lucfo Burlini 
Íllffl'.on ~lare.< y vivieron ;iempre en el muntJo y en ta 
familia. 

Aunque la~ tre~ alcan1.;iron un grado muy alto d~ 
perfección, hascu ahora la Iglesia ha reconocido ,inica
menic la santidad heroica de Lucia Burlini. dedaroda yn 
Venerable. Ella es un modeJo maravilloso p<1m la mujer 
de nuestros d ías. modelo de vida lotalmentc consagrada 
a Dios en la virginidad y el trabajo. y modelo iambién 
para lodos los que tratan de sanli[ic,trSc en el Movimien· 

to de Vída .A$cendcme. yu qu~ murió anciana venerable 
de 79 al\os menos unos días. 

Pero yo diría que Lucía Burlini es modelo. sobre 10-

do. para cuamog -hombre~ y mujeres- mi litnn en el 
Movimie11w Stslar Pasionisia en toda$ sus: formas. y 
esto no sólo portjue fue dirigida predi lecw de: san Pablo 
de la Cruz, como ya hemos indicado. ,ino pan.icular
mence porque coda su espiri1unlidacl eslá centrada en In 
pasión de Jesús. Estu espiritualidad fue la que animó. 
sostuvo. fonalcció y dio sentido a toda su vidn. Por el 
buen camino del Calvario. lo humilde tcjcdo.ra de Pian
sano llegó a la santidad. Y es que quien ~i!,'UC- csce cnrni
oo sin ~. coalquiera que ~ m ~11ªá0 y ~u~ con-

1 1 
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VOCACION A LA SAN1'1DAD 

!11 l)l'OJllllUls • un olno o a joven qut 4uicrc ••• el din 
dt ma-1\ona, t.a. rc~pucs10. setd 1.:1crturncmc muy v11riaJ&: 
M"idico1 a.t1l&1a. mccdnico, íucboli~Ut. enfermera., et<: .. 
etc., ere. !'ero p<Jr rtlucho ,¡ue prc¡unic, .. ,eguromen1c 
que oinaun.0 ce coot~t..ard: Yt> quiero str -~w110». Y :1i11 
,mblr•0¡ t@do~ ltnt:mo\ el olicio o lb vo,11ci6n de ~er 
SUlOi. Y ne sólo el Jút lié moftan ... sino yo hoy. en el 
-Alu pre.eme, cuol4u1uru que seo uuc!lra edad. 
- ll<Ol<() o !llle<itm condición social, 

l..a-Nn\fdnd no e$ un lujo o un ide,d faculla1ivo o un 
privilciio de lllgunos. ,ino una exigencia intrlnscc• de 
la vi<IA-<:riSliua. ui in-.iu,c!ón de Jcsós o In Morid.ad •e 
dh1,e a t~ l111 baudxad01. lo,, cunlc,, aunque con di
- fu.nclonoo, constÍluye,, jumo, la prolnngiu:ión de 
Cn$1n a uav6s del n,1istcrio de la lgle,ia. su cuerpo ml•
tico. 

El Concilio Vaticano II recuerda con fü,'T'Zll. can ln

mlencia. Cll6Í COfl ~ Que 00 sólo los ohi<po.<, los 
AccJ'doies y los rellgi0110S esu!J\ llamado, • 1• IMlidod. 
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ares. ~- cual sea el marco de Ru 

iillo i,~ los sea! icln ICIDJ>Ol"l· .En la lgksio. to
acth-idlld o de r.u. :u~ fttllL'<'NI a lo jtrorq11ú1 qur los 
Joj. lo lltÍ."*' qr,írnt'S fW ..,_ /jQlll(JOOS o lo sa11tidad •. ' 

,u,r,doJPo'dJA t!Slu,• 

aptlM llll cri!liano «de primera cln-
EI !ICJlal' t.s. ~ taf\l.C:.. sace~IC5 y religiosos ~s-

nadll inferiOí 1 '"'' . l r;e•. e1t . ·i,.adón de la vida sot,reoatnra , re-
pccr<l de la plcn~~ bMltiBmaJ, La vocación del 
__.¡,ja...,.. la c;om,l'IJ•-- 'ó I , 
""- ,-- . . ri•fto e~ una vocact ·n • 11 sa1111 -

lar ~ cuanto cns -· · · . . 
5C(I • ª·Ir ,L. OMJ/quitr estado 11 ('(md1nó11. dad • Todru los' " s. ,,.. 

· ., 1 -'rnitwd dr la vida cristiana ,I' // la 
,r11fn "°""'"º1 o a,.. . . · Jr .,.,_ .,_ ,_ '(Nidada e!IO cs. a la Sllllttdad.· 
p,6r- C(".ftfN &ff'" Al' ( 1 

. . ,,._ ... 1 <'·"'or repetida insistentemente por 
La mv,tac""' "" ~ • 

los Apóstolc.s, se dirige a iodos los fieles: «Sed pt•rfec-
····r~ P··-'~ celt!sríal ts perfecto». ' «Esto 

IOS COlll(I V""'• ',, "" 
• • qui," Dws dt V()SOlros: uM vida santa•. 

A11oque es cierto qoe la mayor parte de los santos 
oanonitado.s por 1a Iglesia son sacerdotes. obispos y re
ligiosos. también lo es que hay oo pocos que han vivido 
e11 el mwido, que son seglares en iodos los campos de la 
actividad hu.mana y co todas tu esferas sociales. Los 
hay niilos. adole5CCllles, jóvenes y adultos. Los hay ca
sados. pa4rcs y madres de familia. y solteros. Los hay 
hasta p0bres mendicantes, como san Benito José Lahré, 

' "'-n~.n.39 
: lb.40 
' M1S. 48 
'1 Tos<!.) 

14 

1 
Í. 
f 

que rienfll que pe.'111.r lfts n01:hcs u tu mcempcmc o t>uJO lo, 
arcos M la~ ruinas del Coliseo dt Rumn y re" . 

, • ¡CHfUC VI• 
vieron lt santidad en lujo~os polocio• Y en medio de lu~ 
~~rl~ europeas. Thmbién los huy lohradores, comu .,un 
IAidro Y ,anto Mnrfn de lu Cabc-zu, que en lo.~ ~umpo~ 
de Madrid, cuondo éscc no cru máK que unu pcquel\u vi-
1111 se SflJllHí • icaron en su coniocco con la cierra y lo n111u 
rule:ta. 

. Y ¿qu~ di remo~ de Ronru Gema Oulgoni , iue. nunque 
qu1so huccrKC religiosa. no lo pudo conseguir y (t.~f vivió 
Y murió en el mundo en medio de las rnaynrc~ dificulto
de.~ y hecho copia viviente de Jcs1i~ cruciricado1 

Del I al 30 de occubn: de 1987. MC celebró en Romn 
un Sínodo de los Obispos sobre los lnicos. En el Mcnsu
je del Sínodo al Pueblo de Dios se dccín textunlrncnc.e: 
"Tndo.r estamos llamados o ser .ttmtos como I!/ P(ltfre 
que está en los cielos, se11ún nue.rtra v,1cacM11 especifi
ca» (n. 4). Y en ese mismo mes de octubre. el Papa Juun 
Pablo a elevaba al honor de los altares a vnrios seglazcs, 
como testimonio de que efectivamente wmbién ellos es
tán Uamados a la sanLidad y de que la santidad es posi
ble, aun viviendo en medio del mundo y ocupados en In.~ 
cosas temporales. Como dijo luego el Papa en la Exhor
iación Apo.itólica •Christifldeles laici» (Los fieles lai
cos), donde ofrece oficialmemc los frutos de e~e Sínodo 
de los Obispos, «·todo el pueblo de Dios, y los fieles lai
cos e11 particular, pueden encontr(lr (lhoro nuevo,¡ mo
delos de santidad y nuevos tes1irrumios de virrudes he
roicas vividas en ln.r condiciones com1111es y ordinarias 
de la existencia hwnana» (n. 17). 
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.,tidad que la iglesia nos 

O(!e,IOS de ,_. . d b 
Enltt eS()S 111 muJ·er hurrulde el pue lo. 

a el de una 
n.tnp<>OC, de5taC í scribir y apenas leer. pero 
y•- u.e no ~ab ae 
trabajadora, q · ó las cumbres más altas de la 

. batari Heg · a 
que. t,1n cm . e-~ la pcrteoción cristiana. Su nombre 
unión con 0!0& Y 

Luda Burli:ni, 
es 

23 
de ocmbn: de 1987. durante la celebración 

El día Ob' cnns sob~ los laicos. el Papa Juan 
del Sínodo de los i.r . _..... 1 d~to de ¡8 Congregación para las 
Pablo 11 aprouv e , . 

... 
1 

S tos en el que se dec1a que la Sierva de 
Causas ui: os an • . 
Di Lucill Burlini había practicado en grado heroico las 

vi:dcs tc0logalcs de la fe. la esperanza y la carid_ad pa
ra con Dios y para con el prójimo, así como también !as 
vinudes cantinales de la prudencia. justicia, fortaleza y 

templanza y sus anejas. Por dicho decreto, Lucía Burlini 
era declarada ~ Venerable,. y propuesta como modelo de 
santidad y de fidelidad a su vocación cristiana. 

Pues bien. en este pequeño libro te voy a contar al
ganas rosas de esta majer sencilla. del pueblo y trabaja
dora.. que tuvo que ganane el pan con el trabajo de sus 
manos y el sudor de su frente. Estoy seguro de que el 
ejemplo de Lucia Burlini te ayudará también a ti, sobre 
todo si eres seglar. a trabajar por conseguir aquello que 
Dios Y la Iglesia esperan de ti. como desarrollo de la 
gracia que un dfa recibiste en el bautismo'. la santidad. 

Que en adelante, si alguno te pregunta qué quieres 
ser en la vida, le puedas responder con verdad: Quiero 
ser ~to» ... 0 ..santa», en la certeza de que, si realmen
te lo qweres, !o conseguirás. 

l6 

ABRIRSE A LA VIDA 

Piansano es un pueblo de Italia en la región del La
cio, provincia de Viterbo, a unos cien kilómetros al no
roeste de Roma. A principios del siglo dieciocho. 1enfa 
escasamente unos mil habitantes y sus gentes sencillas. 
profundamente religiosas, vivían, sobre todo. de la agri
cultura. La vida era dura y había que 1rabajar mucho la 
tierra para que ésta les diera suficientes medios de sub
sistencia. 

El joven matrimonio, Pedro Burlini y Cristófora 
Bianchi, ocupaba la planta baja de la casa de Andrés 
Burlini, el padre de Pedro, que vivía en el piso de arriba 
junto con otros dos hijos, Ambrosio y Santos. 

El día 24 de mayo de 1710, sá.bado, dicho matrimo
nio se vio bendecido de manera especial por Dios con el 
nacimiento de una niña, a la que bau1izaron el mismo 
dfa poniéndole el nombre de Lucía, que era 1ambién el 
de su abuela paterna, fallecida hacía ya algunos años. 

Lucía tendría luego una hermanita, Catalina Anto
nia, y, dos años más tarde, un hermano, Domingo Anto-

17 



~r~ias ª los padres .•.. los hlj~ ... encontrarán más fácilmente el ca· 
:":edc 

1
~ sal vació~ Y de la santidad» (Conc. Vnt. ll). La madre sobre 

i,mó grand
c míluencia en la forrru.ción espiritual de Lucía. 
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nio. Pero los dos volaron pronto al cielo. Sólo un tercer 
hermano. Francisco Antonio, sobreviviría y permanece
ría siempre a su lado. Sin duda que esta cxpcricm:1a de 
nacimiento y de muerte dejaría una huella profunda en 
el alma tícma de Lucía. 

La abuela materna. Catalina Sabutini-Bianchi. vivfo 
irunbíén cerca de su casa. 

L:1 joven familia Burlini se sentía feliz en medio de 
sus trabajos y dificultades. El padre se dedicaba al culti
vo de unas tierras que tenían, y la madre a atender al ho
gar y al trabajo en un rústico telar. también suyo, en el 
que hacía tejidos y lelas para su familia y par.:1 venderlos 
en el pequeño mercado del pueblo. Este telar sería luego 
santificado por Lucía, ya que. desde !>U adolc,;cencia 
hasta su muerte a los setenta y nueve años menos unos 
días, seria allí donde, con su lrabajo, santificaría toda su 
vida. 

Su hogar era un hogar cristiano, donde se trabajaba. 
se rezaba y se vivía un ambiente de fe. de amor y de es
peranza. En él, Dios ocupaba el lugar m:is irnportllnte. 
Esto se manifestaba, sobre todo. en la madre. en Cristó
fora, a la que san Pablo de la Cruz. escribiendo a Lucía 
después de su muerte, llamarfa «v11es1ra buena madre» 
y también «vueslra piadosísima madre». Francisco An
tonio. el hermano. hablando de una conversación que 
luego tuvo co~o el sanl'o, afirma que éste «me dijo que 
mi madre ... había ido al parafso y que él mismo fa habfa 
visto ir». 1 

' POC, L 296; cf. Ben111rdino. N. Bordo. lo V<'nerohi/,,_J.,,d,., 811rlini. 
Roma 1988. p. 106. 
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el concilio Vaticano U, "gro-
C()!JIO (lllSeÍIJlfla luCS tcede ,án con t'I ejemplo y la 

. ,_ paJrtS. q~ pr á -~ M 'f etas a ws hi ·os encontrar n mus JuC1 · 
'6 n ¡.amilia. loJ ~ . .. la l '6 

oraci n e . . 1 ientido humano. dct sa 11ac1 n y 
mentt el canuno de 

de /a santidad>.' . 
. bfa una pequeña escuela de la dióce-

Bn PianS&flO ha I E I p· 
l. ,·o·as y llamada a scue a 1a. 

d' · 'da porre ,g • · 
sis. ,ng• . ·ngu' 0 documento exacto de cuándo 
Au.oquc no 5C tiene ni • 

, -tar dicha escuela, s1 se sabe que Lu-
comenió a 'recu.... . 

-·"' de muy ,,...nueña tal vez a los cmco años. cía come,.,,.., ,,-., ' 
. é de sus padres sobre todo de su madre, por El inler s · · . . 

darle una buena educación cnsuana era muy grande. 
Así. entre el bogar y la escuela fueron formando el al~ 

el corazón de la pequeña Lucía, preparando los cam1-

~os del Señor para tas maravillas que luego él haría en 
su alma dócil. En dicha escuela aprendió oraciones, en
o-cñanu religiosa y algunos pequeños trabajos que for
maban parte del ajuar de la mujer del siglo dieciocho. 
Por más extra~o que parezca a nuestra mentalidad de 
hoy. no se ensel!.aba a las niñas a leer ni a escribir, por 
creerlo superfluo en una mujer de entonces. 

Aunque no tenemos ningún documento, por la prác
ticit de las familias de Piansano en aquella época, es de 
suponer que recibirla e1 sacramento de la confirmación a 
la edad apro1.imada de los seis años, y que lo haría, co
mo era costumbre en el lugar. en la fiesta de Nuestra Se
ñora del Rosario, celebrad.a el primer domingo de octu
bre Y denominada simplemente «La Fiesta>,. 

: Cnnc. Vai. 11 , TA lgltsia ,. ti lltU1ldo aéllllJ/, n. 48. 
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Tampoco tenemos ning6n documento aceren de 
cuándo hizo la primera comunión. Según la coMumbre 
del lugar, es de suponer que la haría a los doce o trece 
anos Y que serca en uno de los primeros domingos des
pués de Pn.~cua de Resurrección. A esa edad, ella ~ da
ba bien cuenta de la gran imponancia que Je.~ús Sacn1-
mentado iba a tener en su vida, ya que siempre estuvo 
deseosa de recibir la sagrada comunión Jo más frecuen
temente que le permitieran las costumbres de entonces y 
su director espiritual. 

A e~'ta primera comunión la prepararon con especial 
esmero .~u piadosa madre y las religiosas del colegio. 
Sin duda que ése sería un día muy grande para Lucía. 

Como puede verse, hasta ahora no hay en ella ningu
na cosa especial ni llamativa. Era sencillamente una ni 
ña de pueblo, de familia piadoso y trabajadora, pero ua
da más. Como las otras niñas de su edad y de su pueblo. 
Sin embargo. el sacerdo!e Juan Antonio Lucatti11i escri
biría de ella años después que «ya desde pequeña se de
dicó a la prácrica de las vinude.1 cristianas esw es. a la 
obediencia. a la humildad, a Úl abstinencia. al retiro y a 
la santa oración menral». 

Pero si no hay nada especial que preanuncie su futu
ra santidad en estos primeros años de ~u vida. sí dispo
nemos de algunos datos, que indican que halló la prime
ra guía y ayuda espiritual en su madre y en las Maestras 
Pías del colegio de Piansano. De estas últimas escribe 
un historiador: « Precisamellfe por aquel Tiempo fre 
cuemaba lll escuela una ni/la que sula grande a los 
ojos de Dios. Se llamaba Lucía 811rlini.. Baj,, la direr-

21 



{ .,,,fía credo piadosa y 
iras O ' 

• , L. ,_, ('t/Osas 1111Je5 ' os a qué altura de san-
('/Ull uc,.... , -"•/l1Jlll! verem _ 

t11« y ,r1t1S u,a. - 11_ ... ,.da por sa11 Pablo lle fa 
.!l1flllJ!tl ..,.,i1,, srr .,,,_ d f fl 
tidPa //tsó, J,a.sta.""" dt DioS•· Ella fue uno e as o-

. Ulli1 grrPI SiLT'Vll r las 11 ( de las Maestras c·na. • de las ,,scul! 
más se/ectos 

rts 

Pías).' 

.~ Br.firpm~hi. Vito dtl ~"'º di Dio cord. M A. Barbariso vol. 2, ""ººlt 1aa,,,e 1919· r E ..,_,. . • • 
<V~ Tfl. R00111 t""• · e · ·"""º"·S. PQQÚ) della Croce, Storla Crítl· 

""'• pp. 70. TI, 1111(& 7S. 
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EL TRABAJO 

En la creación, Dios· encomendó al hombre el cultivo 
de la tierra. Pero esto no era trabajo, sino recreo y pla
cer, como cuando uno cultiva la.~ flores de su jardín, se 
pasea por el bosque o pi lota un lujoso yate en un mar 
azul y soleado. 

Fue el pecado el que cambió radicalment.e las cosas. 
Lo que antes era ocupación gozosa y placentera se con
virtió en trabajo duro y laborioso. El hombre tendría que 
ganarse el pan con el sudor de su frente. Y lo peor es 
que ese trabajo y ese sudor eran castigo por el pecado. 

Pero al llegar la plenirud de los tiempos. Dios, en su 
infinita misericordia, quiso redimir al hombre y redimir 

su trabajo. Y así, en la persona de Jesucristo. Dios se hii
:w hombre y se hizo trabajador. Jesús era conocido en su 
pueblo como el hijo del carpintero y él mismo trabajó en 
un taller. Desde entonces el hombre y el trabajo recobra

ron su dignidad primera, porque. aunque el hombre s:i
g11i6 siendo hombre y pecador, ahora podía hacerse san
to e hijo de Dios, y, aunque el trabajo continuó siendo 

23 



l 

•<'c,n II ol>la<i¡\n d•"' ~-· . 
~ dt · 1111""J0 • O,os. lm hombres se a,;ocian u la obn °" Jtsü<:ri,,o, (Conr. V•t. 111. 
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penoso y duro. ahora puede hacerse redentor y san1ilic-a
dor. é l trabajo nQ l)s ya ca...,tigo. sino premio: no es de
gradante. sino dignificador. El pan ganado con el ,udor 
y la fatiga no es ya amargo, duro y desabrido. sino ,a
brom y reconfortante. 

Desde entonces, ¡cu:intas almos se hnn sanhficado 
con su trabajo! Porque. como enseñaría el Concilio Va

ticano ll. «con el trabajo. el hombre provee ordim1ría· 
mente a la propia ,·ida y a fa de s11s familiMes: se une a 
sus hermanos /0.1 hombres y les hace 1111 servicio: puedi· 
practicar la verdadera caridad y cooper{lr cn11 la prri

pi<1 actividad al pe,fecci01iamie1110 de la ,·reación di ~i

n<1. No stS/o esto. Sabemos que. ron la oblació11 efe s11 
trabajo a Dios. los hombres se t1soc,r111 a /11 propia obra 

redemora de Je.mcrisw. quie11 dio al trabaju ,mu digni
dad subreemir,eme. laborando con s11s propias manos 
en Nazarel».' 

LUCIA BURLINI, MUJER TRABAJADORA 

Lucía Burlioi. como diría ella más 1:irdc. no ern «ni 

rica ni pobre»; penenecía sencilla.mente a la clase traba
jadora. Y. aunque muchas veces sintió deseos de consa
grarse a Dios en la vidll religiosa de clausura. lo cieno 

'Con~. Vat. 11. Gaudlu1t1 ~, ·~·'· n. 67. 
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pondremos más ade-
. os que ex . 

r diversos mouv I mundo y hacer v1du se-
,s que. pO ed11rse en e 

que qu 
1an1e. iuvo 

glar. adre Luda f uc apren-
1 lado de su m ' d . • nnco y a .1• teniendo que ed1car-

poco" r· lar ram• ,ar. 
~: •ndo a manejar el te d sde su adolescencia, ya que su 
.,,e 1-"ntc C, e , 1 cosí 101a .. ~ .• que ir al campo por n-
..c a" . óforn 1cn1 .. 
buena madre. Crisl pO• rque las tierras eran poco ge-

edad de su esposo y 
fernt dar sus cosechas. 
nerosasen 

1 
futura Venerable Lucía Bur-

y aquí tenemos ya 
8 

,
3 

n pobre y humilde telar, 
. d todo el d1a en u 

lini. ll1lba1an ° . todos los telares de los pue-
d' ntano como . 

tosco Y ru im~ En medio del ruido, de los pe mes, 
blos de aquel uempo. "d s que hacía ella trataba de 

h.1 . y de 10s teJt o ' • 
de los I os . . 

0 
Dios por medio del reco-

ll1Jlniener su espmtu unido co . d da día. 
. ·ento santificando así ~u traba Jo duro e ca g1m1 , · 

h ' medo la ventilación escasa, la labor 
El lugar era u • 

de cada día, larga y penosa entre el pedal, la lanz.ad~ra, 
el lino Y el cáñamo. Además era monóto~a y en solita
rio. sin comunic.arse con nadie, sino con Dios. 

La humedad deterioraría pronto su salud. En cam
bio, la soledad sería para ella el ambiente apropiado Y 
favorable para vivir unida a Dios y conversando en dul
ce amistad con él, haciendo realidad aquello de que 

1 
•nunca esro,v menos solo que cuando estoy solo». Preci
\amente en este trabajo solitario, san Pablo de la Cru:i 
vería luego una condición muy favorable para desarro
llar más y más la intensa vida interior de su dirigida. 
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Y ADEMAS, LAS FAENAS DE CASA 

Pero, como sucede a 1an1:1s mujeres trabajadoras de 
nuestros días, además del trabajo en el telar. Lucía 1cníu 

que hnccr la.~ íaenu~ de casa. ya 4ue. por enfcnncdad de 
su padre. su madre tuvo que hacerse pronto cargo c1>n MI 

hiJO de las tareas del campo. A la muerte de é~ta t!I 14 de 
mayo de 1748, cuando Lucía renfa sólo 37 año~. ella fue 
la única mujer ea la casa de los Burlini. y;i que su her
mano Francisco Amonio todavín no se había ca.~ado. 

La humilde tejedora de Piansano encontraba a Dios 
enire IOSJlucheros de la cocina. al hacer las cama.~. lim
piar las habitaciones, lavar, planchar y cuidar la ropa, y 
hacer todas la~ demás cosas de la ca.~a. Cuando comrajo 
matrimonio su hermano, que se qucc.16 a vivir con ellos y 

tuvieron nada menos que nueve hijos, también ella ayu
dó no poco a su cuñada en el cuidado y atención de los 
mismos. 

Como si esto fuera todavía poco. una hermana de su 
madre. que vivía ~ola, cayó gravemente enferma. La tra
en a su casa y allí es principalmente Lucía la que cuida 
de la tía durante casi un año, hasta que se pone buena. Y 
es que. como d.ice el Papa Juan Pablo 11. •para que p11e

dan responder a su misión, /os fieles laicos deben co11si
dercir los ac/ividades de la vida cotidiana como ocasión 
de unión con Dios y de c11mp/imien10 de su vnillntad. 
así comn también de servicio a los demás hombres. lle
vándoles a lo com1.mió11 con Dios en Cris10».' 

1 Exhort. AposL Cnri.<tifukl~s taic'i. 11. 17, 
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horas a Ja oración y a la vi-
. .... 1argllS . á . ue de(iic&.,.. . pre una mUJCr pr c11ca y 

AuOll ¡ fue s,em . . 
iritual. 1.,oc II tierra. Ni la oración fue 1m. da <'SP . uestos en . . 

1 , pies bien P · 'ón sino que la estimuló, n1 con o, · arn In acc• • · . 
oim~lllO en cll11 r nunca obst.t!culo para su in-

pe I cción fuef'()n D' Mí . 
1 trabajo y a 8 unicación con 10s. stica e . ·()rydecom 

ien~ vido inten b' ar maravillosamente en sí las 
Po com 111 

v laborio~a. su él' 8 de Marta y de María en su 
• d vang ,ca dos :ictim es e 

· 010 con Jesús. ~nportamie d . 
e 1 do desde dentro. des e ese mis-.. doene muo , 

V1v1en tidad y con su trabajo contribuy6 
undo. con su san . . 

rno m · lvación y santificación. Porque, co-
fi mente a su sa 

e ,caz . ho . años más tarde el Concilio Vati-
mo ensenaría mue 5 • • 

1 fi les laicos «son {/amados po, Dws para rano 11. os 1e . 
rib . d de d•nJro a m()(Ú) de fermento, a la san11-con1 Ulf t!S º · ' . 

ftcadrin del mwtdo mediante el ejercic!~ de sus ~rop,a: 
,are,is. suiados por PI espíritu evangel,co, y as, mam
fieswn a Cristo a111e los demás ... ».' 

Como se dirá a su debido tiempo, Lucía Burlini mu
rió un I de mayo, hoy Día del Trabajo y de S. José 
Obrero. Esta coincidencia no deja de ser un presagio 
providencial, ya que la humilde tejedora de Piansano es 
un modelo maravilloso de santidad para todos, especial
mente para los obreros y más particularmente para la 
mujer de casa y trabajadora de nuestros días. 

lb, n.15, 
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EN BUSCA DE DIRECTOR 
ESPIRITUAL 

Aunque Lucía tenía ya veinte años, nunca pensó que 
el matrimonio sería el estado de vida al que el Señor la 
llamaha. Ella quería ser toda y exclusivameme de Dios, 
entregarse del lodo a él. Pero se encontraba confusa. no 
sabía qué hacer ni cómo. 

Quizá había hablado de esto con su madre, quizá se 
lo había confiado también a algún sacerdme. Ciertamen
te se había desahogado con una prima suya llamada Ca
talina y que vivía en Cellere, pueblo distante unos pocos 
kilómetros de Piansano. 

En la cuaresma de 1734, el P. Pablo de la Cruz pre
dicaba una misión precisamente en Cellere. Catalina ha
bía quedado fuertemente impresionada por su primer 
sermón y pensó: tal vez éste sea el director espiritual 
que necesita Lucía, capaz de emenderla y de guiarla de
bidamente por los caminos de Dios. 

Y. ni corta ni perezosa, se lo comunicó a ~u prima. 
invitándola a su casa para que, desde allí, pudiera asistir 
a todos los actos de la misión. 
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cuando L.ucfa llamó a la puerta oc su 
EJtel ~ nada rnás cenar. fueron la.'> dos a la 

Prinui de Cellere Y·
6 

catalina tenla razón. Lucía que. 
' 1 serrn °- -iglesia a otr e . d que ~intió un deseo mconLenible 

. resiona a, 
dó tan 11np I p Pablo y. sobre LOdo. de abrir su , arse con e · 
de con,es b e de Dios. que parecía tan cercano a 
a1111a a aquel ho;tirr;a.~ realidades más íntimas del alrna. 
~u manera de se 
· seguir hablar con ~l en el coníe~nario, 

A n1e~ de can . . . . 
largas horas e 111s1st1r tres veces. Ta) 

0 que esperar 
iuv de peoiLcotes que qucrfan confesarse 
era la aíluc11c;1a 
con el santo misionero-

pRJMER ENCUF.,NTRO CON SAN PABLO 
DELA CRUZ 

Cuando al fin pudo confesarse con él. Lucía le abrió 
de par en par su alma y su corazón, y le pidió que la 
orientara sobre la situación espiritual en que se encon
traba. Ante$ de darle ningún consejo, el P. Pablo de la 
Cruz quiso informarse discretamente de sus condiciones 
familiares, sus aspiraciones e incluso las ocupaciones a 
las que se dedicaba. La joven mostró una insólita facili
dad y desenvoltura aJ revelar todo &Obre sf misma. 

Muchos años más tarde, en los procesos de canoni
zación de san Pablo de la Cruz, declararía e lla misma: 
•Habibulolt lffartí/urodo mi dtuo de consagranne al 
Señor, el P. Pablo de la Cruz mostró una gran satisfac· 
dón. sobre todo cuando le dije que era soúera, q11t nun· 

JO 

- -- -----
,·u había hecho el amor y que trabajaba "" un ttlur. lo 
rual ti ju'l.gó muy apropiado para pemumec·er reC'agida 
Y alejada dt los peliRros que putden e11c-nn1rarst yendo 
a fa., faena.< tlel rnm/JON. ' 

Los recuerdo,; de aquella primera conver.;ación con 
,an Pablo de la Crui. permanecieron siempre nlúdos en 
la men1e de Lucía. con la, tres caracterf~ticas de su M· 
tuación pcr80nal: que era soltera. que no había aceptado 
proposiciones de malrimonio y que trabajaba en un te· 
lar. Nítida también en su memoria e.~uiba la 1ensión inte
rior que los ellplicaba suficicntemen1c: el deseo de ofre
cerse al servicio del Seiio,. es decir, de entrar en un 
convento de clausura. 

El santo se mostró particularmente sati~fecho del rc
la.10 de la penitente. sobre iodo cuando supo que trabaja
ba en un telar y sola. Comprendió \!Ue toda aquella n· 
queza interior había podido con.c;ervarse íntegra. es más. 

desarrollarse constantemente por la soledad laboriosa y 
el silencio del taller. 

El coloquio, forzosamen1e breve por la gran afluen· 
cia de penitentes que esperaban confesarse con el santo 
misionero. resultó una revelación estupenda para ambos 
interlocutores; para Lucia, porque comprendió que. al 
fin. había encontrado un guía seguro; para Pablo de la 
Crui., porque ya desde el primer momento intuyó en 
aquella joven una de las almas que más merecerían su 
asistencia. Los pocos consejos que entonces le pudo dar 

• Cf. Bcmardino N. Bordo, Lo V~naabil~ l..ucia Burlin,. lliogrqfia 
Critica, Roma 1969, p. 67. 
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ás convenientes paro garanti
. l1"ron en seguida los m fn' tu I ucía lo~ recordará lo-

rc<U • ·ro al esp · -
amplio rcsp1 b do profundamente en el 

·tar un I Mbían ¡¡ra o 
da su ,·ida. Se e 

e<1whn. ·atorce años. Lucía trató . durante e 
Desde entonces Y blo del Alto Lacio, un colo-

otro pue 
de tener. en uno 11 

•• Pablo de la Cruz. Para ello 
bn:vc coo ,.an 

quio. aunque . • 'dad laboral en el telar y ~e exponía 
inicrrumpía su acuvi 11 ~ viaie~ teníun. pvr los bandido~ 

. s que aque o. , . . 1 . 
3 los nesgo . b la comarca. Tamb1cn a as m-

i bosque 1nfesta an . . 
y los o · rUJban entonces los v1aJeS. 
comodidades que compo 

. . de que san Pablo de la Cruz se 
C ando tenía no11c1as . 

u I na población cercana. exammaba de-
cnconuaba en a gu , · b · 

.· 'ón espiritual, la resu1ma e I a 111-tcnidamente su s1tuac1 . 
. ponérsela para obtener de é l ulleno-mediatnmente a ex • · . . 

1 . y una palabra de aprobación, de aliento re., ac arac1onc~ 
y de consejo. 

E,<;te período de viajes y de esperas sería e l m~s mo: 
vido de su vida, que. por lo demás. se desarrollana casi 
totalmente en el ámbito de un pueblo de provincia Y en 
condiciones 50ejales nada propicias para conseguir nin
guna notoriedad. 

En adelante y hasta la muerte de san Pablo de la 
Cru1. en 1775, de viva voi. o por carta, él será su director 
espiritual, que le dedicará un cariño y una atención muy 
especial. ~Pocos dfas desp11ls ... -dirá ello en el proce
so de canonización de san Pablo de la Cruz- me 1/egCI 
Ull(I corta del mismo en la que me dec(c¡ que. si bien 11or 
sus ocupacione.v hacfa algún tiempo que 110 me escrib(a, 
nnmth h' · · ba ª ,a sm rm rgo abandonado: antes bien, (JUJI· 
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qui' hubiera dejado a todas las demás perJ'OIIUJ' de la.1 
que habla tomado la dirección espiritual, 111} hubiera 
hecho lo mismo conmigo. Par su cari<ÚJd. hu cumplidu 
su palabro"·' 

CONFIDENCIAS DE S. PABLO DE LA CRUZ 
CON SU DIRIGIDA 

San Pablo de la Cruz la dirigía espiritualmente, pero 
también le pedía oraciones y consejo en momentos difí
ciles para é l y para la congregación pasionista, ya que 
sabía muy bien que Luda recibía luces especiales de 
Dios. Parece como si el santo no tuviera secretos con 
ella. Le hablaba de todo: dificultades en las úhimas fun 
daciones pasionistas, vocaciones Litubeantes. muerte!. 
inesperadas en alguna comunidad particular. ilusione~ 
de ver elevado su instituto al rango de orden rchgiosa y. 
sobre todo, proyectos e incertidumbres acerca de la fun
dación tan deseada de las monjas de clausura. Además., 
y esto es acaso lo más tierno. acudía a ella en busca de 
consuelo en los momentos más duros paro él, en los que 
se sentía solo. como abandonado por Dios y perseguido 
por los hombres y por los demonios. que a toda costn 
querían hacer fracasar In congregación que é l estaba 
fundando. En este sentido es especialmente conmovedo
ra la carta que, el día I de julio de 1752. escribe a Juan 
Antonio Lucallini pard t!I y para Lucía. De ella entresa
camos estos párrafos can significativos: 

((Compadeceos de mi al menos vosotros Slervns d,, 

1 POC. l'f. 445$. 
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-'·/ Señor ha caído .robre mf ... MC' 
e lo ,nano= 

Dim. parqu ·tntloción ron grande. como no lo he 
encueñ/1'11 tn ""°"' hn'o He p·erdido ti apetiro v no hasta a ,, ... · 
1tnido nunr~ . durante el s11e11a esroy tembla11do 

d d rmrr p11es pue O IJ • • la mañana 111viera q11e ser lle,·ado 
dr miedo. como st en 
a la horco ... - · d D · ¡ caridtUI de /os amigos e ws. espe-

, Recurro a O • 1 . 
d 

, . fa wplicóndola que de a gttna limosna 
,.¡11/mente e ,...,e • , . . 

·¡¡ u escribe pidiendo ard1e/llememe al Se-
o/ pobrer, o q e ' . 

,1,s orocione.~ como en la sa111fs11nC1 comu-nor. 101110 en ,, . . 
.
6 

nu"rras grande.1. grandlsmUJs necesidades .... 
m 11, por <' 

, Seró un milagro que mi pobre /111manidad no ce-
da ... Expongan Lucía )' usted nuestras necesidades al 

S 
·or ·A,· por caridad. por caridad pidan ardiente-

en ... 1 •• 
menre al Sefi0r que nos socorra en tantas necesidades!. 

,.W Luda y usr~d me hicieran la caridad de decinne 
a/110 para aconujarme . .. No puedo más ... ».J 

Esto es ciename!llte desgarrador y nos da una idea de 

las grandes tríhulociones por las que pasan a veces los 
~antos. Pero al mismo tiempo nos indica también la gran 
estima en que san Pa.blo de la Cruz tiene a Lucía, cuánto 

confla en su valioso poder de intercesión ante Dios, y 
cuánto aprecia su consejo. Sabe que ella es muy querida 
del Scilor y que de él recibe luces muy especiales, S-Obre 
IOdo en la oración y en la sagrada comunión. 

úrum di S Poolo d /1<, e múdvo\ · e . roe,. Roma 1924, En ciw posteríore,, L 
• Y P· com.ipomlicnu:.s. Aquí L ll. p. 82 t. 
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PLAN DE VIDA 

_ Para que uno pueda hacer algo importante en la vida. 
uene q~e ser ~uy ~rdenado. Las cosas no pueden dejar
se a la 1m.prov1sac1ón o a la buena, como suele decirse. 
Tampoco las cosas de Dios. 

Hoy están de moda las agendas. en las ,que uno va 
anotando lo que tiene que hacer cada día a lo largo del 
año. Y son muchos los que por la noche. antes de acos
tarse, no sólo repasan la agenda del día siguiente, sino 
que la organilan según la imporumc.ia de las cosas. Así 
saben lo que tienen que hacer y el orden, par.a que. si no 
les llega tiempo para todo, por lo menos sean hechas las 
cosas más importantes y que no pueden esperar. 

Claro que esto no lo hacen todos; la gran mayoría se 
deja arrastrar por la corriente y llevar de los aconteci
mientos. Víven al día, a la improvisación. Un día hace.n 
mucho y otro poco. nada o casi nada. Estos no son los 
que dirigen los acontecimientos, sino los que se dejan 
llevar de ellos. 
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LA VIDA ESPIRITUAL 
TA.MBIEN EN 

,'da espiritual. Hay quienes u11 día 
b'én •n la v1 

S!. uun I e ada· un día se derriten en ternuras 
110 y otro n · . 

hacen mue . otro ni se acuerdan casi de él. Así no 
Jc111111e de D10S Y 
11 arán muy Jejos. 

eg de las cosas que primero ha de hacer el 
Por eso. una . . 1 d 1 

. 
11 

una intensa vida cspmtua y a · e antar 
e qUJcra evar . . 

qu . d la perfección cnsuana es un plan de vi-
en el cammo e . 

h d someterse con toda fidelidad. Ese plan 
da. ni que a e · . 

'd si·e11do general y flexible en algunas cosas 
de v1 a. aun · ' 

d Uy Concreto y firme en otras, que son las que 
ha eserm . . . 
aseguran y garantizan el progreso en la vida espmtual. 

Gracias a Dios. hoy. como en todos los tíempos y 
acaso incluso más que nunca, son muchísimos los segla
res que regu13!1 su vida por un plan de vida debidamente 
planificado. y aprobado o propuesto pw su director es
piritual. Basta recordar a los del Movimiento Familiar 
de san Juan de Avila, a los de las Comunidades Neoca
tecumenales, a los del Muvimiento Seglar Pasionista y a 
tantos otros, que todas las noches, antes de acostarse, 
hacen su examen de conciencia en el que uno de los 
puntos más importantes es precisamente si han cumpli
do o no su plan de vida. 

Como buen director espiritual, también san Pablo de 
la Cruz proponía a sus dírigidos un plan de vida. Preci· 
samente unos tres meses antes de su primer encuentro 
con la humilde tejedora de Piansano, él había propuesto 
un plan especial de vida a otra dirigida suya, }nés Grazi, 
~bJén seglar como Lucía, sólo que de un ambiente so· 
ciaJ muy diferente. 
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Por esta circunstancia y por la ierminología qul" usa 
al referirse a las recomendaciones de san Pablo de la 
Cruz en su primer encuentro con él. es casi seguro que 
el propuesto a Luda sería el mismo plan de vida que ha
bía d.ado a lnés Grazi, alma también muy santa y muy 
quenda de san Pablo de ta Cruz.' Lo entresacamos de 
una de sus cartas y es el siguiente: 

J. p «Por la mañana, apenas levantarse, tenga cerca 
de 1111a hora de oración mental. Luego, comunión PSpiri
tual. 

2. ª Si puede ir a misa, vt1ya. Si no, paciencia. 

3. 
0 

Lo restante del tiempo. hasta la comida. trabaje 
con la mente en Dios, en santo silencio. Pero responda. 
si es interrogada, con dul~ura, buenas maneras y cari
dad. 

4. º Medi,a hora antes de la comida lea rm poco y en
treténgase a los pi.es de Jes,ís cnicificado, a ser posible 
durante un cuano de hora, o así'. 

5. º Coma en paz,, practicando una discrera mortifl· 
caci6n. 

6. º Después de comer renga un rato de solaz con los 
demás, siendo afable y caritativa; .Y, si lo necesita, se 
acueste un poco. 

7. • Hasta las veintitrés horas o poco más.' trabaje 

1 San Pablo de la Cruz: quiso tamo a es1a alma prhilegiada. que • su 
muene consiguió que fuera enleJTnda en la pequeña iglesia del primer 
convenio pasionis10. el de Mon1e Argea1aro, cosa que no hizo con nin
gún seglar. y menos mujer. Para apreciar bien lo que esto significa, 
basta lener 011 cuenta la memalidad de aquel ciempo. 
' Para entender cs1e horario, hay que tener en coenra el modo ~ calco, 
lar las horas que csloba en uso en aquel 1iempo. La numeración co-
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1 

f 

. Dios. l.,uego prepárese para /a ora-
lo ,ntttlt JiJO en 

cOII du.rard u.na hora. 
cióll ,ntntol. qu.t ., 

t ·nuació11 entretc11gase un poco. L«e-
8. • Ce1te. A ro11 ' . . . 

, ha O ti examen de concrencw. la lectura es-
go reurest· g dormir. Rece las acostumbradas ora. 
. ·h·al ,· vávase a 

P,,,,.. • h 
. l sdt la noc t. etr. cionesvoca e 

. do la presencia de Dios. de la que nace u ,ecomren 
todo !)í~n. Dios la bendigo•.' 

LA ME.DITACION DE LA PASION 

De todo este plan de vida, lo que llama más la aten

ción hoy es, seguramente, lo de las dos horas de oración 

mental. una lo primero por la mañana, Y otra al final de 

la tarde, una vez temúnada la jornada de trabajo. 

Claro que san Pablo de l.a Cruz no proponía siempre 

esto a las almas. Lo bacía segón la edad, la capacidad de 

cada uno y el progreso que iba haciendo en las vías del 

espíritu. En lo que era siempre el mism o era en reco

mendar encarecidamente a todos la meditación sobre la 

pasión del Señor. Pero era tan humano, que, recomen

dando esta oración en familia. indicaba expresamente a 

los padres que no la hícierao larga. a fin de q ue no se 
cansasen los hijos. para que así éstos la cogieran afición 

mC112ati. uua hora"--.. « ... 
ti ~1 A 1 1 . ~ uc;I IOquc del Av~ Maria de la tarde, al c~r 

- • S , IIS VCtnll\fés &efi 
' L 1. p. IOS. an una hora ao1es del ocaso. 
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y la hicieran luego con fidelid-" toda u .d ...,_ f 
1 ..., ~ v, a. = te ue e 

caso. por ejemplo, de lu familia de To,i,r.s "' . 1 • ... ross1. a que 
le deda que un cuano de hora era basM~t 1 ....,, e, por o~ ni-
ños . 

A la joven Lucía Burlini. lo mismo que a Inés Gr.izi. 
le propu;qº este plan de vida y 1ama oración mental. por
que sabia que estaba ya muy adelan1uda e11 las vía~ del 
espíritu . Ni que decir 1iene que Lucía se sometió fiel

mente a é l y que hizo muchas horas de medi1ación sobre 
la pasión y muerte de Jesús. Por eso logró identificarse 
tllnto con él. Este íue el secreto de toda su santidad. 

Ya que tú quieres también santificarte y aprovechar 
del mejor modo posible el tiempo de la vida tan precio
sa que Dios le da, deberías igualmente tener un pfarr de 
vida. aprobado por tu director espiritual. y seguirle con 
fidelidad. Y ex.aminarte de él cada noche antes de entre

garte al sueño para descansar en los brazos amoros(); de 
Dios. 

En la vida espiritual ;qué importante es tener un pfnn 
de vida y hacer mucha oración! 
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EL ANGEL DE LA 
PROVIDENCIA 

•Si fo supiera ciu/'IJ l...4cfa Bu.rlin~ de Piansano, no 
dejarfa de trattmos alguna cosa», dijo san Pablo de ta 
Cruz en cierta ocasión a los religiosos de la recito fun
dada comunidad peionista de la ermita de Nuestra Se
ñara del Cem>, junto a. TU$Cania, provincia de Viterbo. 

LOS POBltES DE ]ESOS 

El nombre primero que san P-.iblo de la Cruz dio a la 
congregación religiosa que el Señor le llamaba a fundar 
en la lglesia fue el de «los pobres de Jesús•. Y efectiva
mente sus c:oaventos y .sus religiosos eran muy pobres, 
viviendo de tos productos del huerto y de las limosnas 
que espontáneamente les daban lo.s fieles. Más adelante. 
lll ver que esas aporlllCiones no eran suficientes, algunos 
de sus .i:e.iigioso1, iban de casa en casa pidiendo límosna. 
como verdaderos pobres-mendicantes. 
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CE1 ""P<t10tl •lll< C°'11tlll6 que (los rcligioi.os) estaban en el comedor, 
pero nQ CO<niendo • .iJno Jc)'tJldo, pues no tenía.o / ni) pan Enlonccs se lct lleY,j . • • 

lllmedíai.mcntt lo QtU: yo les 1r11fa: •. Con buen 1iempo o mal 1
""'90-1..ocía llegaba~"' eo el momento oportuno. 
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De iodos los convenios que ~an Pablo de la Cru7. 
fundó u lo largo de su~ casi ochenta y dos años de vida, 
el más pobre fue, sin <luda, éste de lá ermir.a de Nuesira 
/,ei\<.>ra del Cerro, Faltaban mant:is. vnjifl~. todo. Ague· 
nos buenos religioso~ no ten(an ni siquiera pan para co-
1~r. Tampoco les ayudaba nadie ni les llevaban limos. 
nas, por la dis1ancia y por el es1ado de abandono que 
presentaban lo ermita y las dependencias del ermitaño. 
que es donde se había instalado l,1 comunidad religiosa. 

Aquel día, Lucía, acompañada de una amiga, fue a 
hah lar con el P. Pablo, su director espiri1ual. pero éste 
había salido hada poco má~ de una hora para el conven
to de Vetralla. Entonces, pregunt6 al superior cómo se 
encontraba la comunidad y si necesitaban algo. Después 
de escucharle aten1amente, Lucia le djjo. no sin cierto 
embarazo: «fíe venido precísame,ue para esro. movidn 
interiormente por un espíritu !illperior,,, 

«Movida interi()rmente por un esp(rilu superior~. 
porque su director espiritual no le había comunicado na
da de esta necesidad e)(trema de sus religiosos. Pero el 
P. Pablo de la Cruz y Luda estaban en la misma onda y 
sintonizaban perfectamente. 

A la mañana siguiente. Lucía estaba de nuevo a la 
puerta del convento. esta vez con dos bonicos cargados 
de víveres, telas y 01ras cosas para los religiosos. Ella 
misma había ido de casa en casa pidiendo limosna. Aun
que la ermita de Nuestra Seilora del Cerro distaba unos 
doce kilómetros de Piansano, esta escena y otr'<1s seme
jantes se repitieron muchas veces, siendo Lucía el ángel 

<le que, en su providencia. se sirvió el Señor pnrn ayudar 
a aquella comunidad tan necesitada. 
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cuenta la mi1,ma Luda: • u11 
50s cas<ls 

De unO de e pnr In llul'in. llr}lw! PílS<1dn el 
tn el qut. 

Jít1 Jt firsro. enci>ntrl f>OS('andCl n la p11er1a 
1 <1n,vntt> .... 

/fltdwdía II r , an dt' /a Cnnce¡,C'irin. v le pre-. I p [)omrn,.. . 
11¡ ,uprnor. r · l ' oicH<>S, f.l me conle.uó qut ts-

, f¡o(ian sus rt ,.., ' . 

1 

\ 

l 

\ 

,unrl q11r ,,,ro no romit'ndo sino ltVendo, 
• t'l romedar. r- . d' 
taban "" . " E"t<>nt'ts st fes Ue,-ó rnme 1a1amtn-
put'S ,w rrnion Po ·• E.c;ta declaración revela bicn la 

tes traro ... "· 
lt' '" qllt' \'<I ..,;vía aquella comunidad que ni si-

brez.a en que 
gran po , ra comer y eso que era «im dfa de 
quiera tenia pan pa 

jinra•.' 

LUCIA y LA coMUNIDAD PASIONISTA 

. mpen-Í generosamente a Luda estos actos 
Dios reco "" . . 

de candad para con sus fieles siervos, los rehg1osos pa-

c;ionisl.aS óe djcho convento. 

San Pablo de la Cruz Lenía su residencia, junto con 
su hennallO el P. Juan Bautista. en Vetralla. Con los mu

chos U'abajos aposlólicos, sus frecuentes viajes y vida 
Wl ausiera, su salud se fue deteriorando notablemente. 
Los inviernos, sobre todo, se le hacían muy duros en el 
con .. cmo de Vecralla, a unos 650 metros sobre el nivel 
del mar. Por eso decidió pasarlos en la comunidad de 
Nuestra Señora del Cerro. donde las temperaturas eran 
más suaves. Esto proporcionó a su dirigida el que, do

rame unos quince años, pudiera verle y conferenciar fre
cuentemente con él en los largos meses de invierno. Lu-

POC. ff.<141r-431v. 
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da iba o visitarle y II coru.uh.ar con él )Obre el estado de 
su alma una o dos veces por semana También Pablo de 
la Cruz la visitó a ella algunas vece~ en su casa de Pian-

"ª"º· 
De una de sus v1silas a los pasionistas "°' cuenta la 

misma Lucía: •Pocos años w11es d.t mi e11ft'rmedad. de 
Jo que ya he hablado. un dfa fui a caballo al com·en/0 
del Cerro jumamente con una amiga llamada Mngdale
nu. Después de hacer nuesrras devnciones y de ronfe
renciar con d P. Pablo. y dtspub de haber comido _\ 
l1abernos despedido tú los religiosos, me atacó en un 
pie un dolor tanfuene. que dije al Siervo de Dios que 
aquello rarde no podrla regresar a casa. por el dolor. 
Entonces él me liiw :sobre el pie la señal de la cru:} me 
dijo que fuese rronquila. De hecho el dolor disminu~ó 
tú tal matiera. que pufde hacer el viaJt cómodamente•.' 

A pesar de la gran austeridad y rigor en que vivían 
los religiosos de Nuestra Señora del Cerro. Lucía fue 
como una de la familia y trató c:on todos. Por aquella 
época vivían en la comunidad el hennano Santiago de 
san Luis, suim y muerto en olor de santidad. y el primer 

pasionista español, el P. Luis Borrell, de Sabadell, Bar
celona.. que había sido tutor de los hijos del teWrero ge
nera] español en Nápoles y que luego se hizo pasionista 
en Orbetcllo. A esta población pertenecía el convento de 
la Presentación de Nuestra Sei'lora, en el Monte Argen
taro. el primero de la congregación fundada por san Pa-

'lb. r. 445r. 
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i 

m cuya oon&trUcdón él mi~-mo habla 
blo de b CllJZ Y p ómica al rey espallol Cario~ 111. en 
pedido ayuda econ 
NápOI~. 

1 ·1c1c 1c1· cdoro de Piansano no se contcn16 
Pero fa 1un11 . . . 

. lle 50¡8 por 10\'\ pasiomsias. ~ino que logró 
coa uabaJSf e b • 

r . ar un grupo de almas uenas que. como además orm . . 1 • . 
..... d ~•sa en casa p1d1endo pnra os religiosos. ella. ,.,..n e -

Entre toda~ habían formado una «raden~ d, fJObr,s., 
. de nrnoonas o familias de la localu.lad, que, aun c~o e1>, ,- • • • 

siendo eUas pobre,. qucrian ayudar a dichos rchg1osos, 
que cimi rodavío máS pobre.\. También les a yuda.ban con 
su propio !fllhlljo, por l!jemplo, hocten~o : lla& m1srn~ el 
pan. que luego cocían en el horno publico, o las lelas, 
como era. sobre iodo. el caso de Lucía. Luego aprove
chaban los domingos y fiestas. que era cuando estaban 
libres lo.s bol'ricos del hennano de Lucia, para llevar to
do lo recaudado o elaborado por e llas a la ermita de 
Nuestra Señora del Cerro. 

Estas piadosas mujeres, a imitación de las santas 
mujeres del Evangelio. ayudaban a los religiosos en las 
cosas ma1eriales y éstos, particularmente san Pablo de la 
Ou.z. l11S ayudaban a ellas espiritualmente a santificarse, 
como ero el caso, sobre iodo, de la humilde tejedora de 
Piansnno. 

Claro que Lucía no fue el ángel de la providencie. so
lamente para los pasionistas necesitados, sino también 
para otras personas de la localidad., sobre todo para los 
enfe.nnos. Y es que el que está abierto a la necesidad de 
unos, 10 está igualmente a la necesidad de todos. 
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CARTAS DE UNA 
ANALFABETA 

El cristianismo no es una teorla, doctrina o filosoffa. 
sino un modo de vivir según el Evangelio, una vidn en 
seguimiento de Cristo. De aquí que, más que conoci
mientos teóricos, lo que el hombce necesita para ser 
buen cristiano es corazón, amar mucho. y una gran vo
luntad para ser fiel a las mociones divinas. Lo demás Jo 
va haciendo el Espíritu Siuno, que ilumina al alma y le 
da la sabiduáa de Dios. 

Bn el ministerio sacerdotal. a veces se encuentra uno 
con almas que tienen muy escasos conocimientos de las 
cosas terrenas y que creen que por eso no pueden santi
ficarse. Sigue uno hablando con ellas, y muchas veces 
descubre que tienen un grdJl conocimiento experimental 
de Dios y de las cosas espirituales. Es el Espíritu Santo 
el que actúa en ellas, iluminando su en1endimien10 y 
moviendo su voluntad. Assunta, la madre de santa Ma
ria Górettí. es un ejemplo bien elocuente de esto. Ni ella 
ni su b.ija Marieua - santa Maáa Gore1ú- sabían leer ni 
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. llegaron a oJcanzar un alto grado de 
.b. y 1as dos 

cscn 11· · reconocido oficialmente por la fgle-
. d d en la una , 

~anu ª · . ste reconocimiento oficial, pe.ro bien 
, la otra stn e. 

sia, c~do de l)ios y de los que la trataron. 
COflOCI 

l
. ·esotro caso bien particular. Sin saber 

Lucía Sur 1ni • . 
. . ""'nas leer, amó mucho a D1os Y a los hom-

escnbir Y 8r d' · d · · 
1 

zó un grado e,ccraor inano e sanlldad. 
bre~ y a can 

" h bló muchas veces personalmente con su di-
Aunque 8 • 

. Pablo de la Cruz. In mayor parte de la direc-rector san . 
. · ·tual se hizo por carta. z.Cómo, s, no sabía es-c1ón espin 

cribir? Cuando hay voluntad e ínterés en las cosas, todo 

se hace posible y hasta sencillo. 

Eo Piaosano habla un joven piadoso llamado Juan 
Anionio Lucattini. EMe se hizo seminarista, se ordenó 
de sacerdote y finalmente llegó a ser el párroco y el con
fesor de Ja humilde tejedora Lucía Burlini. Por encargo 
de san Pablo de la Cruz y desde «cuando todav(a no era 
sacerdote,., como diría luego ella misma, Lucía le dicta
ba la,, cartas y él las escribía y las mandaba al santo di
rector. De él diría en una carta el mismo san Pablo de la 
Crui: «El que escribe por usted se explica nUJravillosa
mtnte ». ' 

Al dicl.ar las cartas, !Jucfa lo hacía con gran soltura y 
facilidad, aunque se tratase de los conceptos más pro
fundos de su vida mística y de la oración, o de revela
c'.ones acerca de san Pablo de la Cruz y de su obra, por 
e1emplo, la visión de las palomai; referente a la funda· 
ción de las monjas pasionistas de clausura. Y era Q'lllY 

' L 11, p. 722 
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humana y natural. Por eso aJ princi'p' 1 fi • 10 o a 111al de las 
cart11s, no fallan referencias a su famu· . . 

. Ui, a ~us anu gas a 
su salud y a su situación particular sob odo • . , re t a su rela-
ción con los confesores. Hay que =·o d , 

. ·- r ar aqm yue an-
tes de Juan Antonio Lucauini se con'e 6 ' 

• 1 ' s con otros sa-
cerdotes, de los cuales uno sobre tod 1 , . . 

h 
o a mzo sufrir 

mue o. 

Posiblemente las dos o tres primeras cartas de san 

Pablo de In ~ruz a Lucía se las envió por otro conduelo. 
No se sabe s1 entonces se las leían O se arreglaba ella so

la. Ya hemos indicado que leía algo, aunque con dificul 
tad. Lo cien.o es que luego le escribía por medio de Juan 
Antonio Lucattini y que ella escribió siempre a su direc
tor por medio del mismo. 

Como Juan Antonio Lu.cattini se dirigía igualmenie 
con san Paálo de la Cruz, éste escribía con fw.cuencia a 
Lucia con intención de que cuanto a ella le decía le sir
viera también a él. «Es nu i11te11ción que las carras a l,u. 

cía le sirvan tambi.én a UHed, por lo que no me alargo 
más».: 

Las metas altfsimas que su santo director espiritual 
proponía a la humilde tejedora de Piansano en sus cartas 
eran: vida de fe, vivísima y oscura; oración de quietud. 
pero «no al modo n11esrro». sino siguiendo las mociones 
del Espíritu Santo; «sueño de fe y sa11to amor», perma
ueciendo confiada en et desierto interior. con perfecta 
desnudez de espfritu y silencio interior de las potencias 
del aJma, y, finalmente, contemplación amorosa del 

' lb. p. 8.16 
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ándosc en este mar que es-
1 c,Jv.ario, aneg 

misterio de_ tk las samas vif'tlllhs•. 
r,.nde • l.asJOfOS d' ....,.. j 10 lo que le 1cc en una de 

Veamos, como e emp . 

es.a,\ casus: d . rtconce,alf'(Jda en su no o, en su 
, Todtt hwr11//ado y nodo saber, con alto y filial 

d r nodn ttllU, 
nodo po e ' S ;¡ procure perder.fe totalmente en 
nnrfiont.O tn el I' or. d D . d 

C' 
1 

. ,,; ita caridad e ,os, que es to o 
I b 'smo de o in,,n 

t O 1 
. , •stro Dios es un fuego ronsumi-

i de amor- .,.u~ 
,t1et1<> y ahl en tu ;n,nemo fuefW, deje que se consu-
do,.,.~-~ In "hov tn ,ared 1k imptrfecio, para que re-
ma t,wo qu . . d 

.,ú, vida deff'ca, vula toda e amor. toda 
nazco a uno nu. - ~· .. 

D1
· .. 

1
·na Natividad la Cf'lebrará en f'I divino 

santa: y l!SIO • 

Verbo Cristo Nuestra Seflor. 

«Tengo en cuenta. sin embargo. que este divino ira
bojo se hace en lo más íntimo del esp(ritu, en ei gabine
lt más secreto, e1c. Así que. muerto místicamente o todo 

lo que ,w es Dios. con altfsimo desprendimiemo 1k todo 
lo crta/ÍQ, entrt sola en lo más profwulo de esa sagrada 
soledad inttrior, en ese sagrado desierlo; entrada que 
st ha dt hacer con to1al aniquilamiento de sí, con fe y 
san/o amor, con a/10 desprendimiento de todo contento 
sen.rible. por sa1110 que sea. .. Y de esa manera, cado vez 
qut se hacen tsla.r iruroversiones o retiradas inleriores, 
q11edandc en Miruo siltncio de Je y de amor. el alma re
nace cons1a111tme111t o wta nueva vida de caridad en el 
Divino Verbo que siempre escucha y cuna. .. 

•¡Oh Lucla! ;Cuó.n agradecida debe estar a Dios! 
¡Oh, cómo debe 1tr humilde, caritativa con todo.1· nwn· 
.sa . ' 

' pac,enie, con buen concepto de todo el mundo, me-

r-

nos dt .r( misma/ ;Oh, qui amiga debe ser del .iilertdn, 
de la soledad, de la huida del ocio, par11 trabaj11r y ca
llar y tJtar dentro de .r( con Días. según a,ues dije' To 
do el rmbajn de qui! le he hnbladn se hoce tn /a soledad 

interior. en el templo del almo. e11 el reino de DioJ, qul' 
ts el alma misma: y ali{ m6.r se aprende callando COII 

sa11I(> s ilencio de fe, que hablando, etc. Y si en esta sole
dad, re,wcida a una nm•va vida de{flcu. que quiere decir 
,•ida santa, el Esposo divino la llevo a pescar e11 el mar 
de su Sant(simo Pasi6n. pesque tll hora bue11a, h1;u • . v 
déjese impregMr roda del amor y del dolor, lwciendo 
suyas las penas de Jesiís. 

,,En este gran mar de la Pasió11 santísima. pescarti 
las pulas de UJda.s las virtudes de Je.,ucristo. Y esto di
vina ptsco en el gran mar de las penas del Hijo dt Dios 
se hace tambi,é,1 si11 abandonar la soledad y el silencio 
interior. Jesús se lo e,iseñará todo, si es hlimlldc: y está 
muerta a todo lo creado ... ».' 

Al leer estos conceptos 1an profundos de la vida es
piritual y de la mística. uno no puede menos de hacerse 
esta pregunta: ¿Cómo pudo entenderlos Lucía y. sobre 
todo. cómo pudo vivirlos con tanta perfección? 

La respuesta es bien sencilla. como todo en la humil
de tejedora de Piansano: KPor la/e del corazón,, de que 
habla san Pedro en su Carta a los Romanos (10, 10). 
Porque las cosas de Dios. sus cwninos y obras misterio
sas más se entienden y se viven con el corazón que con 
la cabeza. «Te doy gracias, Padre. Señor de./ cielo y de 
la tierra, porque has escondúÚ> estas rosas a los sabios 

' lb. pp. 724s. 
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las /IIJS revela.do a la genre sene-;. 
va /os enrtndidos, y 

Íta•-' odaS estas cosas. me viene a la memoria 
AJ rt'ord!II' 1 Buenaventura diciendo a un her. 

. mplo de son h . 
aquel eJe b'én él podía amar mue o a Dios y 

1 que 111111 1 
mano ego 

10 
,que para él fue una gran revela . 

. fi arse AnlC es • 
sanll 1c · ef . e la santidad era sólo posible a los 
. rque cr a qu 

e1ón po se marchó corriendo y, a lo largo de 
b. el hermano . 

sa ,os. ro comenzó a gritar sin parar: « Vieje-
. a del con ven . 

la 18P1 stncilla alégrate, porque también tú 
ira ignorante Y ' 1 p 

e Dios y samiftcarre como e . Buenaven. 
puedes amar a 
111ra#, 

1 ¡imorante y analfabeta, alégrate, porque tan,. 
Luc a .,.. ·t· 

bién lú has podido amar a Dio~ Y_ santt 1carte como _los 
más grandes sabi06 en el conocumento de las cosas divi-

nas. 

' Le 10, 21. 
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MAS SOBRE LAS CARTAS DE 
LUCIA 

Las almas santas nos sorprenden a veces con cosa~ 
que llaman poderosamente la atención. Así, el capítulo 
anterior te habrá sorprendido. sin duda, al ver que una 
humilde tejedora de pueblo, analfabeta, que no sabía es

cribir y apenas leer, haya podido mantener una direc
ción espir itual por carta a lo largo de casi veinticinco 
años. Por eso es natural que ahora quieras saber algo 

más sobre ello. 

Por desgracia, de las muchas cartas que Lucía dictó a 
Juan Antonio Lucattini, sólo se conservan dos: una diri
gida a san Pablo de la Cruz. de mayo de 1751 . y otra. del 
20 de marzo de 1778, al P. Juan María de san Ignacio, 
entonces provincial. Dicho Padre había sido confesor de 
san Pablo de la Cruz y cronista de la naciente congrega
ción pasjonista, y hal>ía tratado repetidas veces con Lu
cía en el convento de Nuestra Señora ,del Cerro y, sobre 
todo, después de la muerte del P. Pablo de la Cruz. para 

recabar información para el proceso de su beatificación 

y canonización. 
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eruz recibía numerosa.~ cartas. e.i 
Pablo de la d . . San d ellas: ,,o, moriamenre recibo 
.,. en 1]08 e 

mismo .,ice . . rro "ho.fta rreinta carras .ref11ana. 
, vtmtlCUO , 

1moJ vtilllt, no la~ conservase todas. En reatj. 
, Es narural que . 1 . 

/d•· 1 tedas O quemar as. a excepción de 
d lía romper 11! . · • 

di 50 , ., 11 le congregación pa~10n1s1a que él 
1 

e se re,e .. an . . 
as qu d por insnm1c16n de Dios. Y aun éstas 

taba rondan ° .., .. -
es .• ·'-'truirla.~ pero sólo después de haber en. 
solía ramb1<-0 "'"' ' . • 

I"'"'º de !U plena confian?.a que le h1c1eta 
cargado a a .,-.. 

. miriendo algunas cosas más per!!on11lcs 0 una copia. 0 . • . 
. ·-n nara ~u idennficac160. Así. por eJempJo que s1rvlvnu, r ' 

en la car1a que conservamos de Lucía no hay ni encabe
. 10 ni· ··~1111 ni fitma, 01 lugar de procedencia urnurn · 1 1 '""' ·t • 

Tal vez falten lalllbién 6tra5 cosas. 
Hemos dicl1o que fa:ltaba la fuma. Vamos a ex:plicar 

esto. como ya ie ha dicho aoteriormenre, Lucía dictaba 
las cmas a Juan Antonio Lucattini. Este se las escribía. 
se la~ lela luego para asegurarse de que reflejaban fie\. 
menrc $U pensamiento, y finalmente Lucía, al no saber 
escribir. porría como finna una cruz que ella hacía al pie 
de la c¡¡rta. Eta la oon1ra&eiia, que su, director espiritual 
roooda mu.y bic.n. 

LUCIA \' LA FUNDACION UE LAS 
MONJAS PASIONISTAS 

La CartA que consorvamos es precisamente porque 
e., ella la humilde tejedora de Piansano cuenta una vi-

' l. lt p. 715s. 

sión que tuvo repetidas veces, referente a la fundación 
de las monjas pasionistas de clausuro. Lucía misma hu
biel'll deseado ardientemente hacerse pasionista, y segu
ro que san Pablo de la Cruz. pensó también en ella como 
uon de tas piedras fundamentales de esa nueva funda
ción; pero pronto tuvieron que desistir de ello. 

Aunque acariciaba el proyec10 desde su juventud. 
san Pablo de In Cruz no logró realizar esta fundación 
has!A pocos anos antes de su muerte. El mismo no pudo 
asistir personalmente a la apertura del único monasterio 
que logró fundar en vida, el de la amlgua Corneto. hoy 
Tarquinia, en In provincia de Viterbo. Era ya muy ancia
no y estaba leja~. en Roma. 

San Pablo de la Cruz tenía muchísimo interés en esta 
fundación. para la que se sentía especialmente llamado 
por Díos. Pero las dificultades se iban sucediendo año 
uas año y nunca lograba ver realizados sus sueños. sue
ños e ilusiones de los cuales habfa hablado repetidas ve
ces con algunos de sus dirigidos más predilectos. 

Había hablado también mucho de esto con Lucía y le 
recomendaba constantemente que pidiera al Señor por 
esta intención. incluso que ella misma se ofreciera como 
víctima de amor a Jesús crucificado. A todru; esas ora
ciones y ofrecimientos. e.l Señor respond·ió a Lucía de 
ua modo maravilloso. haciéndole ver «repetidas i·eces• 
bandadas de «rórtolas» o de «/J1ocen1es palomas» revo
loteando en torno a Jesús crucificado. ESlas tórtolas y 
palomas representaban u las almas que en un fururo. en
tonces desconocido, pero seguro. fonnruian las distintiu; 
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. d religiosas pasionistas. la primera de 
conº"'gac1ones e 1 ,,.- rl I de las monjas de e ausura. 
las cwiles se 8 ª 

. . nservamos más que esta carta de la~ 
Pero " no ,o . . . . . . 

1 humilde tejedora de Piansano dmg10. sin 
muchas que a 

P blo de la Cruz. de éste a ella han llegado 
duda. a san a . . 

~ nada menos que veinucuatro. Bueno. a ha~ta noso1ro, . . .. 
aJ mcnlC ~ólo crnco. Las demás esran dtrigi-

ella person • .. 
d . Juan Antonio Lucattrru. pero para ella. Cuántas ha-y: :ido en realidad. n~ es r<_>~ible .~berlo. Juan Anto
nio Lucarrini habla de mucl11s1lfU1S , por lo que las que 
se conservM no pueden repre.~ntar más que una peque
ña parte de ¡85 que e! SllfltO le escri~ió a lo largo de tan. 
ID!' años de dirección espiritual con el. Por 011a parte. to
do~ los especialis1as en san Pablo de la Cruz están de 
acuerdo en afirmar que las cartas de éste a Lucía Burlini 
sou de las mejores en todo su largo epistolario y una 
verdader.a joya de la literatura espiritual de todos los 
riempos.' 

Las canas escrilllS directamente a Lucía están enca
bezadas con eJ1.preS'iones como éstas: «Hennano mía en 

Cri.110 Jesús-. •Hermana mía amadísima en Cristo Je

sús•. o , Hijifll mlo e11 Jesús cmcijicado», lo que indic.a 
el cariño y la confianza que tenía con su dirigida. Como 
ejemplo de cuanto venirnos diciendo, ofrecemo!¡ aquí el 
principio de una carta escrita para agradecerle la ayuda 
que ha prestado y está prestando a la comunidad pasio· 
nisw, pobrísima, de Nuestra Señora del Cerro, en Tosca
nella Dice así: 

'cr. B. N. Somo, op. ciL pp. l43s, 
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«Hemio11t1 mfa amadúima en Cristo Je.tiis: 

, Después di!( silencio de 101110s año.r. 1,w .vi,•1110 r,l>/í 

adn por gratírucl a visitar con esta enria 1•uestm esr1íri
f,,. dándno., gr11das en Cristo Jes1ís por la grarr ú1ridad 

cnn (a que liabt!is asistido a nuestros pobres reli¡¡iows 
del santo retiro (convent<>/ de Nues /ro S¡,ñora del Ct·· 
rm. e11 ToscaneUa. recién fundado ¡,orla divina ¡1ro1•i

tlencia. 

«Jesris. que es el sumo dador de todo bien. reculme 

cada vez más vues tro espíritu c<111 la plenitud de rns 

gracias y dones ce/estio/es por las fatigas. viajes y otros 
servicios de caridad en los que estáis siempre empeñn

da por mis hermoMs y vueslros henn(IJIOS en Cristo Je

sús. Yo os quedaré por elfo agradecido hasta la muerte 

y no dejaré. como 110 he dejado nunca, de recordaros en 

mis pobrísimas oraciones y e11 el sam(simo sacrificio de 

fa misa, como prueba del sincero agradecimie1110 que 

en Cristo Jesús os pro.fe.to y os profesaré siempre».' 

Antes de tenninar este capítulo. querernos recordar 
también a otra alma, igualmente seglar, que tuvo grandí
simo deseo de hacerse pasionista y que tampoco lo pudo 
conseguír. Es santa Gema Galgani, muerta en 1903. En 
su tiempo, no había todavía más que un solo convento, 
el de Cometo. Ella quiso entrar allí, pero no la admitie
ron. S11 sueño se cumplió solamente después de su 
muerte, cuando fue fundado el monasterio de Lucca, ba
jo cuyo altar mayor descansan hoy sus reliquias. Santa 
Gema ha seguido protegiendo desde el cielo a las mon-

' L 11, p. 205. 
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1 manera, que se han multiplicad 
- ~·(8 , O 

ja!i p0s1on1s . . do hoy treinta y cinco. en trece na. 
nastenos. sien 

lo~ JIW 
. nes disúntas. 

CIO 
liendo rnisieriosamente aquelia vj . 

. , e va curnP .. 
As• s . d Lucía Burl1111 de las handadas de <<tór. 

. fé11ca e s,iln pro . tes palomas». revoloteando en 10 .... 0 de «rnocen ·" 
wlas• 0 ·¡¡ do y que 1anto ella como 1,u director es. 
¡ ús cru, 1 ,ca · .. 

a es . taron entonces como las futuras monjas 
piritual ,ntcrpre 
pasionistas de clausura. 
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EL ABRAZO DE JESUS 
CRUCIFICADO 

A Lucía Burlini le tocó vivir en una época histórica 
de la espiritualidad cristiana, en la que los santos no po
dían presentarse al pueblo sin una vistosa y abundante 
manifestación de fenómenos sobrenaturales extraordi
narios, tales como apariciones, revelaciones, milagros y 
profecías cumplidas. 

Tanto Lucía como san Pablo de la Cruz mantuvieron 
en todo momento un equilibrio ejemplar en este sentido. 
Lucía vivió siempre en humildad y en una docilidad per
fecta al gula espirirual que le había dado el Señor. Para 
ella, lo importante era amar y obedecer. vivir una vida 
escondida de sacrificio, unida espiritualmenie al Señor 
en su Pasión. 

Y es que la santidad no consiste en nínguno de esos 
fenómenos extraordinarios. Ni tampoco son necesarios 
para ella, de lo que debemos dar muchas gracias a Dios. 
Así nosotros, los que oo los tenemos, podemos ser tam
bién santos. Porque hay muchos, incluso canonizados 
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Gabriel de la Dolorosa, que en 
. OOfllO san 

Po' la lgjeA_11• de es('. y son bien santos. 
vida no tuvielOII nada . . 

. ·te en otra cosa, consiste sencilla. dad co11s1s 
La sanu mucho a Dio.~ y a los hernian .... 

aroa:i- en amar ...., 
,nente en · · . 

0 
en hacer la voluntad de nuestro 

e es Jo mmn · 
o. lo qu. 

0 
Jesús. cuyo alimento era "hacer /a 

Padre Dios. Com , b ' envió y rtal,zar su o ro"· 
volunlod dtl q.ut me • 

.....,.t,:, eScribirfa sao Pabl·o de la Cruz en 
A este mr--· . 

ClltiaS' «Gran misreno es éste: Y es sran per-
UII.II de sus · · . . I d 

. 1 res· onarsc en todo a la d1vma vo unta : mayor 
fección e 1c·· · . . . 
peifecdón vivir abandonada, con .gran md1fe~~ncia, al-
diviuo beneplácito; máxima y altlsmu:i pe,fecc,on. el ali
mentarse con C8pf rítu de fe y de amor. de la divina v0 • 

lunta~.' 

Sin emba(l01 .sabemos que la Santísima Virgen se 
aparedó a Lucia después de la muerte de su madre, para 
consolarla. Otras veces, el Señor le concedió visiones 
singulares y luces proféticas, por ejemplo, con reladón 
a la fundación de las monjas de clausura y al futuro de la 
congregación -pasionista. En una ocasión, el mismo san 
Pablo de la Cruz la curó de una pierna, haciéndole sobre 
el pie la señal de Ju cruz. Otra vez, estando gravísima
mente enferma y habiendo recibido ya los sacnimentos 
para prepararse a la muerte, la curó milagrosamente al 
contacto con un emblema pa~ionista que él le envió con 

' CSlc fin Y mandándola por obediencia que curase. 

En cierta ocasión su t d. , . , san o 1rect-0r le habta promell-

' Jn4, 34 
' Ll. 491 
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do qu.e, «c:11<111do ella estui•iera II punt 1 . 
0 1 e mori r la · · 

wrla y la ronducirfo con 11 (I ft1 u/ . y · ,•,.n 
,., una. a,;( lo 

Plió. co1110 veremos más tarde al habl· d mm • 
• .ir e su lo · tránsito a la eternidad. g noso 

Pero de todos los hechos exiraord· 1 . 11 ano~ que · 
quecieron y adornaron la vitla de la Ve cnn. 

. . nerablc Lucía 
Burltnr, el más destacado es sin duda. 1 b , . • e a razo aJ1toro-
liO que un día le tl10 el mismo Jesú~ cruc·,r. d S . . · · rea o. ucetlió 
de la manera srgu,ente. 

En una capilla de la iglesia parroqu,·a1 d p· e rnnsano 
había un Cristo crucificado de tamaño natural d , y rnuy e-
voto. Ante él hacia frecue11temen1e Lucía su oración. 

En ag~slo de J 7? I_ . cuando tenía ya cuarenta y un 
años, Lucia estaba v1111endo bajo una presión psicológi
ca muy fuerte, en la noche del espíritu, y con grandes te
mores de estar engañada en todo y hasta de su salvación. 
El motivo era el criterio opuesto entre su confesor. el sa
cerdote Domingo Parri , y el director espiritual. san Pa
blo de la Cruz. Mientras que éste la pennitfa y recomen
daba la comunión frecuente y hasta diaria, aquél , 
víctima de la corriente espiritual de su tiempo, de in· 
fluencia jansenista, veía esto presuntuoso y contrario a 
la. práctica de la Iglesia. 

De algunas cartas de san Pablo de la Cruz puede des
prenderse que a esta comunión frecuente de Lucia se 
oponían oo sólo su confesor, sino también algunas orras 
almas, tal vez incluso sacerdotes. Y es que entonces, de 
las mujeres, sólo las monjas de clausura podían recibir 
la comunión dos o tres veces por semana y esLO con per
miso expreso de su confesor. El santo escribes Juan 
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Antonio l.ucattini que él mismo le M he 
J ' UITIUmóo ·µ111 /(1 mailana. a rma 1nm ad,14,a(/11 wa d 

. • n o nr, ha,• f(t>nrt' 
en /a 1¡¡/es1a•. Puede !.er una , unplc ,n d d· ., .. 

, e 1 • "" pr\nlen eta, pero no es d1f1c1J emrever tanib,én .1 r. 
, . e c,ec10 de \ 'IJ. ces malcvol.L, que amargaban la villa d I h . 

. e a 1tm1ldc 1e¡c, doro. de Piansano 

En esa_ noche oscura ~ con dudas y temores lemble.. 
no entendida y ha.,ta cnt1cat1a por \U confesor y po, lo, 
demás. un día. cuando se encontraba más desconsolada 
haciendo oración anre el gran crucifi jo de lo parroquia. 
Lucía ve con la mayor adm1radón que el crucificado to

ma vida. que desclava sus manos de la cruz y e~uendc 
sus brazos hacia ella. que ... se siente elevada en el un: y 

que, de pronto. se encuentra abrazada tierna y fuene
mente por Jesús. Lo que entonces sintió en su roraron y 

en su a lma es algo que nunca podría ella explica· ron 
palabras. 

Pero la participación en la pasión de Jesús sud: ser 
dura. tlolorosa y no ofrecer claridades. •Dios m,i>. Dios 
mio, ¿por qué me has ahandona,fo?. diría él des,Je la 
cruz mornemos antes de morir. 

Ahora que está en su~ brazns. Lucía pregunta a J..-sú, 
por su salvación: pero Jesiís calla. Es la política habitual 
de Dios. El escucha, pero no habla. E.~cucha tt\da, l~s 
preguntas que se Je hacen y todas las cuestiones que se 
le proponen, pero no da respuesta~ ni resuelve la,, duda,;. 

Y aq uí está la ()Obre Lucía. abraz.aúa por Jesús._pero 
.. · ~ . el )en1 ,m1tmfo sun1ida e.11 lo más Htnargo de su Pª"'ºº· 

' L ll.814 
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. r parte de Dios. ¡Qué abismo de amor y 
dt ¡balldo!IO Po 
de dOlorl . b'é d' "do le suced16 tam I n a su irector esp¡. 
. Algo P:~ de fa eruz.. según él mismo contó confi. 

ntJJal. san otra dirigida suya, Rosa Calabresi. Des 
~-nciaJmeote a · 
"" · . -•iÓll amorosa y dolorosa de la pasión de -"'•dela 1mp, ..... 
I"""' -~-.6n "º veces n.o encontraba reposo Por Jesúsenso=-· • _ ' 

dio diie al Señor: «Senor, escrSnde~ t!n tu.r ¡0 qu un , . ifi. . 
Entonces el santfs1mo cruc, IJO. anie el que //ogas ... 11. · 

hado oroci6n, de.relavó sus brazos de la cruz, me abra-
lP m¡¡y.estrtJClumtenJe y me acercó a su sant(simo costa
do, titJndt me 111110 durante tr~s horas». Sólo que, a dife. 
rencia de Lucía Burlini, que, después del abrazo de 
Jesús, quedó sumergida en la duda y en el temor, san Pa
blo de la Cruz t.ermina su narración diciendo: «Me pare. 

do uzar en el paraíso•.• 

Este abrazo amoroso de Jesús crucificado a san Pa
blo de la Cru.z quedaría luego inmortalizado por el pin
tor F. Coccheni en el hermoso cuadro de Ja capilla en 
que descansan .las reliquias del santo en la basílica de los 
Santos Juan y Pablo. de Roma, capilla denominada «de 
san Pablo de la-Cruz». Ojalá que algún buen pintor o ar
ústa inmonallzase también este abrazo amoroso y dolo
roso de Jesús crucificado a su fiel esposa, la Venerable 
Lucía Burlini. 

El devoto crucifijo de tamaño natural, que e:,¡tendíó 
sus brazos hacia Lucíá Burlini y Ja elevó en el aire para 

' lt Caiot,rc,¡ p O . ., 
loffoli S ¡, rocttso rri1t11Jrio di Roma, pp. 1996- 1997, Cf, .,, 
)(L"' ~--":....!~/od,1/a Crocc, Storiu CriJfra 11 Roma l96S, T. 

"'• ...,.,..... ue p. 928, ' 
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,lbrazarln 1iemamen1e conira su corar.ó 11, , · n agnúo, :,e l.,,11• serva todnv1a con gran veneración y ha . d 
_ . . 81 o •rasladadu 

hoce unos anos u la 1glcs1a denominada · 1 .· . . ' tt lR e.uo nurvu» 
En Pum~ano y en sus alrededores es "On ·u 

• • · ' oc1 o de 10<.los 
como •el crucif/10 que ahra;ó o la bi(•ri · 

. . · avemuradu ¡_11• do Bur/111,..,, 
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PEREGRINA DE LORETO 

Loreto es u_no_ de los samuarios marianos más impor
tantes de la cr1s11andad. Según la tradición , en el siglo 
!rece los ángeles llevaron la casi u, de la Santísima Vir
ge1J en Nazaret, primero a Dalmacia. hasta hace poco 
Yugoslavia. luego a Recanali. Italia. y finalmente a Lo· 
reto, a pocos kilómetros de Recanali y donde ya ame
riormente, en el siglo doce, habla un santUario mariano. 
lugar de peregtinaciones. 

Actualmente la casita de María en Nuzarer se en
cuentra dentro de una gran ba.~ílica de tres naves sobre 
una colina. El paisaje que se contempla desde alll es 
muy bonito, el s.'lntuario muy devoto y ha sido visitado 
por muchos santos, entre ellos san Pablo de la Cruz, san 
Gabriel de la Dolorosa y S81lta Teresilll del Nido Jesús. 
Dentro de esa casita. tan pequel\a. habitllda en o!J'o tiem
po por la Sagrada Familia, uno siente el misterio Y Wla 

devoción tan especial que oo se puede explicar. 

Con el abrdZO de Jesús crucificado. Luc.ía Burlini ha· 
. d ro desconcertada al bfa quedado coardec1da e amor, pe 
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esta acerca de su salvacióri · o-0oa respu · 
no recibír 1un., d'rector espiritual. pero éste le dijo 
Luego acudió a su _i habí1ual de Dios. que no dab11 

la polfuca 
que ka era uridad abi.oluta de su salvación 

las almas seg '!dad • nunca • . . rnpre en hum1 Y santo temor 
l-tis•a.g!n s,e para que •• , 

, coni;eguirla. 
po tranquili7.ó a Lucía. que morfa por te. 

&to 1ampoco o· 
uridad de p05etr siempre a su 10s, y que, 

ner una seg contn1ba con tanuis duda.~ y tan ator. sio embargo, se en 
mentada interiormente. 

1 tonces se estaba organi Zllndo en Pi ansa. Por aque en ' 
...-arinaeión al santttario de Nuestra Señora de no 1111a-.-·-...···- . 

Loreto. BrJ1 .providencial. Lucía consideró esto como 
una mano misericordiosa que le rendía la Madre del cie,. 
lo. 8 la que ella tenía oo.nia devoción. Y se apuntó a la 
pcmgri-nación. 

P!dl es de imaginar sus sentimientos a lo largo del 
camino. ál divisar ya de lejos ta alta torre y la grandiosa 
cúpula del sanruario, 11.l subir la colina, al entrar en el in. 
terior dd gamdjoso templo y, sobre todo, al postrarse de 
rodillas y orar dentro {Je la pequeña casi ta de N azaret. 
iCómo sentiría allí la presencia misteriosa de Jesós, de 
Joot y de María, ante loa c.uaies ella se vería como ano
nadada! 

Después de un largo rato de oración, Lucía qutso 
aprovechar 1.a oportunidad para confesarse y consultar 
robre él estado de su alma y sobre los temores por su 
salvación. Y CXplicó ai confesor lo del abrazo de Jesús 
etucificado Y si¡ si)flll(lio. También, seguramente, la res· 
put.s1¡¡ de 8ll dil?.Cltor cspiril\la]. 
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El sacerdote. como por inspiración d . . 
1v1na, comp , dió inmediatamente el estado de Lucfo y . . l'l!O· 

d é su gran tnllu es. 
Piriiual. Así. c.5pu s de haberla escuchado 

1 . . a entamen1c la anim,S mucho y le d1Jo «q11e. si Jes,ís "º 
1 1 

b' · 
a ra ,a res,vmdido con 11alabras, la lwbía respon,lid,, e 

1 ,,,. . on •e,·hus, 
moHrtf11do.sele tJ .vf mm11ó todo arnni,en,,.,r. . 

• • u.u.(J¡ /Jfro en s,. 
l*ncio µara que a¡,re11d1ese dt• él a sit]irir en • ·t . 
~ ' .. , encu,, e,

1 fa seg11rid1ul de que (IS( Je salvaría • . ' 

El confesor se manifestaba seguro de sí mismo en la 
inLerpretación <le los fenómenos sobrenaturales de Lu. 
cía, que vio en todo esto uaa gracia especial ue María. 
Luego, la humilde 1cjedora de Piansano se dio cuema de 
que Jo que el sacerdote le había dicho no er~ m~ que un 
eco <Je lo que. unos días ante$. le había escrito san Pablo 
de la Cruz: « ••. sufrir y callar ... en Jilencu, de fe. úe cari
dad. y de paz y mansedumbre ... ;Oh qué 1e.1nra, L1,. 
cfaf ,..' 

Ni ella ni su director espiritual hubieran podido pre
ver que aquel período tan atormentado de conirañeda
des e inquietudes pudiera resolverse en un clima de nue
vo tan terso y de tanta paz. por la intercesión 
misericordiosa de los dos polos que atraían tan fuerte
mente toda la vida de la humilde tejedora de Piansano: 
Jesús crucificarlo y la Santísima Virgen María. 

Lucía profesó siempre una gran dc~°':ión ~María.a 
la que había escogido por Madre. Segun iociicios d~ va

arece que en cierta rios documentos que poseemos. P · 

rl' · A.. 1 S.,,,,,da /,(rm(r ' Archivio Vcscovilc di Monu:fill$Cone. Bu '"'· • 
ria: P. Doc. VflL 188. 
1 L U, p. 817. 
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. Virgen se le apareció y le mostr(I 
()Cl!Si6o la SR11tí5irn

9

11 la había aceptado por hija. Attn 
' amente e 8 d p· que-efecttv I hurnilde tejedora e ,ansano lle. 

de muerúL ª ~ • l1JC sus dedos el santo rosario que 
.... s,ernprt eo · · vatfs p ... ~ dó como regalo su director espín. 

de$& Roma. le rnan 
na! san Pablo de la eruz. 

. •onfiadamente que algún día. tal vez 
Esperemos e , 8 . . 

bién el nombre de Lucia urhni puC(ja 
muy pronto. talll n· . . o11uella lápida de la bas 1ca. en la que es-
ser m10nto en ..., . 

. I- noml,re¡¡ de los santos canonizados que tán esenios = · , _ 
han visitado el santuario de Nuestra Scnora de Loreto. 
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ABRIRSE A LA ETERNIDAD 

Cuando Lucía Burlini lenfa 42 años, estuvo grave
mente enferma, siendo cutada al contacto con el emble
ma pasionista que sao Pablo de la Cruz le había enviado 
con la orden de que :.e curara. La humilde tejedora obe
deció y efectivamente recuperó 13 salud 

Cinco años más tarde, volvió a recaer y una vez más 
se vio crucificada en su lecho del dolor. En aquella oca
sión, sin embargo, el Señor la consoló con la visita de \U 

director espiritual, san Pablo de la Cruz. En sus colo
quios, el Padre «le pro~1i6 qiu. si es/Jl\•itro para morir 
y él lo supiero y se enconrrast en algún lugar r~r<:arw. 
vendría a asistirla. Además hizo pacto co11 ella ck que ti 
que de los dos volara prinU!ro al citlo, permiriiNÍolo 
Dios, vendría a hacerle una visira al orro•. 

San Pablo de la Cruz murió muchos años anies. en 
177 5, en el convento pasionista de los Santos Juan Y Pa· 

' .,_.., • . . . R • I " · Rt"1z11JNJ.- n· ~--wvio Gcnen,le, Pass,on,so. oml. "' '=· 
,i,,,u inulk11unlt ... ; P. ()oc.'. VIL 170. 
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--
,\) Vtf dc\amc . de si Hll . de lúl-~ .. Luego (san Pab santo dlfec\or. ahora glonoSO y\~ 6 ... 
~ . 1.1c.;~.... lo de la Cru1.) le dio confianz.&. la an

101 
y 

,... ... ola muy consolada. 

1'2. 

blO, de Roma, 1unto a\ Cofü,co. Había ,1v1do ali' de 

1113 

1

• 

Aunque Luda había ~ido elevada"ª 1 e . J a matnmon10 
\U nr Hacia místico con rn,to, no por eso dejaba de f 

mediadOS de enero de 1'718, la\ penas líllC . . . norc~aumen-
. · rame a noche taron, hac1éndoc;e cae;, 1nsoponable.~ Du 1 

del 26 de ese mismo me'>. llegaron a ta\ punto. u f . . , q e ue 
necesana una apanc1on de san Pab\o de la Cruz . muerto 

hacía tres años. para sacarla de esa agonía íntuna. la1l in

tensa como nunca \a babía experimentado amcnonnen-

1e. 
Al ver delante de sí a su santo director espmtual. 

ahora glorioso y lleno de luz.. Lucía no pudo menos de 
exclamar: (<¡Ay Padre. qué wnnenta' ~. El santo la hilo 
ver que aquella luz y aquel estado glorioso que el tenia 
eran precisamente fruto de sus sufrinuenm~ en unión 
con Cristo cruci (icado acá en \a tierra. Luego k dio con
fianza y la animó a seguir también ella ese m1$mO cann· 
no de cruz y de gloria. Y desapareció. dejándola mu~ 

consolada. 
En la primavera de l 789. voheóan a aparecer 

1

~ 

las enfermedades padecidas a \o \argo de su \ida. Lucia 
sintió que aquello era el úlri!JlO ataque) que su fmal ac! 

en la tierra estaba ya rouy cerca-
\ 

__ ...101e Juan A-nto-
Como nos dice su confesor, e sace,u · ,,..; · 10s del c11erpO Je 

mo Lucattini, «a los grandes suJ .. rn,e
11 

. , . q1te quedo en st· 

unieron los penosísimos del espiritll. 1 <· , r. rrna se ,-,o ,nl> ,. 

quedad y privado de toda lu:.. La en;e "'an qut . que to s11gt 
tada de renraciones muY pernnaces. 1 p poblo ,w - · qut t · 
toda su Yida había sido un engano. 
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. d lo cUDl debía estar segura. Mien. 
lo i,ab(a conocido, e P"nto de morir. no 1e11ra nln-

rrdndose ya a h 
,ras. enco,i . d D'os porque éste la abia aban. 

·m~nlO t 1 ' 
gún conoc1 d resarse lo terrible de la anguscia 

do No pue t exp . do11a ... . ,,. .6 Lucía, q11e, sin embargo, no ce. 
SIi tSpfnlll ,fll¡fl 

que en . te Dios y de someterse a la adora-
ba de humillarse an rfi 

so d d ¡ Señor, puesta su con onza sólo en 
bi/írima ,•o/unta e 
su misericordia,.' 

hasta mayo no pudo tomar ningún ali
oesde marzo 

.
6 6.10 de la eucaristía. que le traía su confe. 

men10: vlv1 s 
sor. 

Finalmente, Lucía quedó ya seren~ y goza_n~o de una 
gran paz interior. Pero el cuerpo se aba deb1htando. le 
faltaban las fuerzas. No podía ya hablar. Se sentía morir. 
En esto, ven que se levanta sobre el lecho, con el rostro 
iluminado. y la oyen balbucir lentamente: «Pa ... Po ... 
Pa ... •, es decir, "¡ Padre! ¡ P.culre Pablo!». Y luego, to
devfa más despacio: «¡Amén, amén!». San Pablo de la 
C1'111. cumplía asl su palabra de que, «cuando ella estu
viera a punto de morir, la visiraria y la conduciría con
sigo al cielo». 

De sus últimas horas de vida nos dice su confesor: 
«Antes de perder el habla, le pregunté repetidas veces 
cómo se encontraba en su interior y me elijo siempre que 
atormentada, pero tranquila, de tal modo que ella misma 
se maravillaba de esa paz. Por eso me preguntó: Padre. 
¿qui piensa usttd? ¿será buena esta paz que siento? 

' Cf. B.N. Bordo, 09. dt_ p. 254. 

74 

porque hasta los santos ha11 1, 11¡d . 
1 d.. S o miedo u la A Jo que yo e tJe: f, /rija. vuesri; mume 

. ª Po: tsde D 
que procede de fo tra11q11tfidad de . 101, por. 

. fi COtrC'ltnC'1a 1' d 1 
P

era11za bum mdada que re,iéis d e a t'S· e 1•ues1,a 1 Diifnttad, pues, de esta pa~ y dadgi; 'ª 1
·ac1ó11. 

OC'1tu al Stiiu,. 
Con el rostro ~onriente y como a 

1 urco nda co 
P
landores de gloria, Lucía expiraba poc d n res. 

o cspu~ tiac· 
tas cuarro de la tarde del primero de ma d Id 

}O e 1789 Era 
viernes. No podía ser de otro modo par· · 

. . a esta alma lan 
idenuficada con el Cnsto del Calvario y,. 1 . ue a cruz. y 
era el pn mero de mayo. que luego se con"e ·r1 . •macnla 
Fiesta del TrabnJO en todo el mundo Era con 

. , · 10 un pre-
sagio de lo que hab1a de ser esta humilde uaba ad 

' fi J ora. 
que se santa có en el 1rabajo duro y ruunario de cada día 
en su 1elar y en la casa. Lucía tenía cnrooces 79 nños de 
edad, menos unos días. 

Pero, como decían los antiguos, el cristiano nunca 
muere: nace dos veces. Esto podría aplicme de un mo
do especial a la humilde tejedora de Piansano. 1a11 iden
tificada con Cristo en su pasión. 

Casi octogenaria, Lucía cayó del árbol de la vtda. no 
como hoja seca que luego se pudre en el suelo. sino co

mo semilla viva que fructiJica. Yo no conozco a nadie a 
quien se pueda aplicar con mAs propiedad que a ella_ l"ste 
himno que la Iglesia cania en su lilurgia a las «muJeres 
santas». 

' Archivio Vcscovilc di Mootcfi=one. B•rl•1t1 A J.s«ondG 1,1,,.,,. 

rin; P. Doc. Vlrl, 189: cf. B.N. Bordo, op. cu. p. )IJ. 

75 



11. 0 con que ella · ¡ue e ,n 
FinJ.s1r,W I largo de su vida. 
fue ,ejiendo. 0 0 

, que la hace bella 
. ·adeamo 

esa h1s1on . ' bendecida. 
a los ojos de o,os .\ 

tino /os amores 
S tre11zar con 
upo 1 (erra v santame11te 

del cielo v de a , , • 
. d 1 re/ar de sus labores, 

1 ·.,. aliar e 11"" ada Len1ame11te. 
oraci6n desgran 

. ji ecida en amor sa1110 ..... 
flor virgen. or 

d l fiortaleztl fue .m encanto, su ,,ce .. 
la ftien..o de s11 amor la fe vivida ... 

' 
•1 Señorfue un tierno abrazo, Su muerte e, .. 

su vida será eterna primavera. 

De la humilde tejedora de Piansaoo no podrá decirse 
que era una lámpara que «lucía», pero que ya n~ luce, 
que se extinguió para si~pre con la muerte. Lucia «lu
cía». sigue luciendo y lucirá cada vez más con el correr 
de los tiempos. La Iglesia ha reconocido ya la heroici
dad de sus virtudes y la ha proclamado « Venerable». 
Ahora sólo falta eJ reconocimiento de milagros obrados 
por Dios por medio de ella para que, a su debido tiempo, 
y esperamos que sea pronto, pueda ser también procla

mada. primero Beata y luego Santa. 
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«Y ENSALZO ALOS 
HUMILDES» 

Para una humilde Lrabajadora, que moría anciana 
sin descendencia y casi desconocida en un pueblo d; 
provincia. parecería que con la muene todo habri.i ter
minado en este mundo. Sin embargo. no fue así. En ella 
se· cumplirían también aquellas palabra~ de María: Di<h 
«ensalw a los humildes•. 

La noticia de su muerte se propagó mis1enosamen1e. 
como una luz, por Piansano y por los pueblos vecinos. 
Todos querían ver a la sanui, y muchos hasui le conaban 
Lroi.os de 1 vestido y mechones del cabello como reli
quias. Hubo que vestirla de nuevo. 

La autoridad civil y eclesiástica tuvo que diferir cu~-
. • 1 de Lue1a. tro días el dar sepultura a los restos v1rgma es 

. mente se apiñaba e.n Tanta era la multitud que constante 
tomo a la casa. 

· · · ón divina. san Pa· Muchos años antes y por mspiraci . L 
d d a Juan /\nlonl<l 0• 

blo de la Cruz había recomen ª 0 do ~ ta 
catlini, confesor y párroco de Lucía. que. cuan 
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¡ 
:· 

en un Jugar dist inguido~. 
n,,e su cuerpo P· bl d l ·.,,. .,o/oc"" . d·caciones de san a o e a ,nun..,.,, odas las in i • 

F. 1 siempre a 1 -01· fue inmediatamente a su 
JC • 1 Lucatlt 

Cruz, el arcípres e I caso y pedí rle la correspon-
ponerle e . J é C 

obispo para_ ex . El cardenal arzobispo. os aram. 
diente autonzación. ·-~ de Pablo de la Cruz, conce-. Y ad,rntn w OT 
pi, gran amigo iso que se le pedía y mostró 
díó gustosamente el ~ vida de esa humilde tejedora 

. rés ,.,,,,. conocer · -
6 gran mte t'~· ., ,, ado parte de la com1s1 n car-. El hab,a ,onn . 

de p¡~sano. a obar las reglas de la congregación pa-
denaltcia para pr á u·ruJar de la Basílica de los Santos 

. . ta y era aderrt s , . 'd 
s1oms R en cuyo convento hab1a v1v1 o J y Pablo de orna, . 
uan . ' . Pablo de la Cruz y en cuya basílica us úlu mos años san . 5 

1 A S-O muerte, también el cardenal estaba su sepu ero. . s 
. Jtado en dicha basfltca de los antos Garamp1 fue sepu 

Juan y Pablo. 

Pasaron así cuatro días. y , mientras en una capilla 
de la iglesia parroquial se preparaba el sepulcro, Juan 
Antonio Lucattini escribió una reseña biográfica de Lu
cía Burlíni, que se colocó en el féretro dentro de un tubo 
metfilico. 

Lucía Butlini descansaría en el Señor, con un velo 
blanco a la cabeul, un crucifijo sobre el pecho y, en las 
manos, un rosario de la Santísima Virgen. El crucifijo Y 
el rosario representarían los dos grandes amores de esta 
~posa virgen de Cristo. 

En la Exhortación Apostólica «Christifuíeles laici» 
(Los fieles laicos), el Papa luan Pablo II dice que *las 
Iglesias locales ckben reco.11ocer atentamente entre los 
Propios miembros a.que/los /u)~res y mu).eres que Qjr~-

78 

... 

·eron en estas condiciones ... ordinaria d 
1 

. 
ci . . s e a vrda r,, r./ 

Undo ... el tes11mo11w de 111UJ vida sa,,,a . · 
,n . , • .\ que PUede11 
er eiempfo para los de mas. con objero áe q . . s ~ ue, .s, se cfit-

ra el caso, los proponga11 para la beatrifi1cació . 
, 1 11 ,\ C'IU/¡1. 

nizacu5n». 

y ha sido el mismo Juan Pablo 11 el que co 
1 • ne reco

oocimiento oficial de la heroicidad de sus virtudes, el 

día 23 de octubre de 1987, durante el Sínodo de los 
Obispos sobre el laicado, ha proclamado Venerable a la 
humilde tejedora de Piansano, Lucía Burlini. Desde el}, 
tonces, la devoción de los fieles hacia ella ha aumentado 
considerablemente, sobre todo en Italia. 

En 1989, segundo centenario de su muerte. se han 
celebrado en su pueblo natal varios actos especiales. qur 
han culminado con el «Congreso Nacional de L;iicos 
CatóJicos», en el que se han reunido un número ií!calcu, 
table de admi radores y devocos de la Venerable Sierva 
de Dios Lucía Burlini. 

Son ya muchas las gracias y milagros que se atrib~
yen a su valiosa intercesión. Como decíamos en el capi· 
tulo anterior ahora sólo falta que, con el reconocimiento 

' .1 1 Iglesia la procla-oficia I de algunos de esos mi agros, a .. 
. S . S ta Lucía Burlm,. me pnmero Beata y luego anca. an 

'd d para el laicado · Qué hermoso modelo de santt ª 
l . . ba 'adora de nues-C3lólico, sobre todo para la mu¡er tra ~ 

tros días! 
. ta ella será «LUZ• Y 

Anciana casi octogenana Y san M' . ·e·•o de Vida 
' en el ov1mr ,u aliento también para cuantos, 

' Christifidele-s /aid, n. 17 
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Asundet1le, r.ratan, de subir más. de acercarse cada día 
m~ a IM aJ1s mew de la perfección cristiana por me

dio del st.guimiento fiel de Cristo. 

La venerable Sierva de Dios Lucía Burlini. que be
bió de la fuente misma de la espiritualidad pasionista, de 
sall Pablo& la Cra.z. y vivió, trabajó y se santificó en el 
mundo, como ,iegtar, béndecirá Y aletttará de un modo 
m4s partíolltv a cuantos, ·como ella, se santifican. tam
bié!I en el mWldo, y redínreo Y santifü .. "411 al mundo des
de dentro, dude-el Mvvimi~v Seglar Pasi-01tista. 

¿POR QUE NO SE mzo 
PASIONISTA? 

:I hombre, la mujer, se miden por el número y el ta
mano de sus cruces. 

La cruz es siempre un misterio, en1re otras cosas. 
porque la cruz que menos te va. ésa es precisameole 13 
tuya. 

La cruz no es ni un vestido, ni un par de zapaios. que 
deben venir a la medida. La cruz. jamá~ va a la medida 
de IU g:usto y de tus exigencias particulares. Aprieta. ro
za. araña, magulla, desgarra, arranca la piel, doblega. 
aplasta ... Y. sin embargo, no hay duda: para que sea de 
verdad tuya, la cruz no debe irte bien. Por cualqoier lado 
que la mires, la cruz. nunca va bien. Tampoco a Crisw le 

iba bien su cruz. 

La cruz que te viene encima en el rnomenio menos 
Oponuno ésa es l.n wya. La cruz es la DNOa en la conch.,, 
algo que irrita, pero que al fin produc.: la perla. 
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LA CRUZ OE LA ENFERMEDAD 

r, nnas más frecuentes de cruz y más diff
Una de fas 

O 
n-l~ ser la enfermedad, la tuya o la de 

·1es de acep!i!.I' 5"" e, 'd y a veces no es tanto por el trabajo o 
tus seres quen os. 

d 
I 

físico O psíquico que te produce: e~ más 
por .el odor hace todos tus planes y tronca todas tus ilu
p0rque te es 
siones. 

La humilde tejedora de Piansano vio muchas veces 
la cruz de la enfermedad y la muerte en su casa. Siendo 
todavía muy pequeña. vio morir. primero uno y luego 
orro. a dos de sus hermanitos. Todavía muy joven, su 
padre cayó enfermo con una enfermedad que le duraría 
toda la vida y que, sin duda. hizo sufrir mucho a la fami-
1ín BurlinL Luego se puso enferma una tía materna, que 
fue recibida y atendida en su ca.~a. en donde se recuperó 
y vivió siampre basta su muerte mucoos años más tarde. 

Más profunda, sin embargo, fue la huella que dejó 
C11 su coMn la enfermedad y, al poco tiempo, el falle
cimiento de su buena madre. Cristófora. Principalmente 
potel gra¡1 cariño que la tenía, por S:e1' su madre y por 
ha~ sído siempre IAn buena con ella y con todos; pero 
~mhitn porque, al faltar ella, todo el peso de la casa ca
ia sobre Lucia hasta que se casó su hermano. 

Luego cae otra vez enferma la tía y muere Final
men~ Y d~& de l11Tgos años de enfermedad.' fallece 
también su pobre padre, 

Ante todos estos bech . os, ¿qu1éo podrá decir que Lu-
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cía no ba sido bien probada en 1 . 
a vida po 

e11fermedades Y muertes en su 
01

. r surnm,c010, 
isma casa Y íruttil ia? · 

Pero lo que más de cerca la 11 .. . 
• izo sufnr f 

falta de salud. Lucia Burlini era d ue su propi~ 
· e Por sí d 

ción sana Y robusta: medía uno , t · e coastitu-
.,e enta de • IL 

superior a la media de la muJ·er b ª ura. muy 
, h . so re lodo en 

riem¡>O. As1, ahía podido llevar. d I aquel 
' a e ame su trab . 

el t.allcr, en la familia y en el apostolad P. ªJº en 
'al 1 · · 0

· ero todo es10 espec1 mente as cond1c1ones de trab · • . ªJº en el 1elar rue 
m111ando poco a poco su salud hasta 1• 1 · . _ · · ª punto que a 
part1r de los cuarenta anos, sus dolenci~s , · 

, "' Y en,ermeda-
des la llevaron mas de una vez como ell · . · a misma dice 
hasta .,zas puertas de la eternidad.,. · 

El comienzo de todo esto lo describe también la mis. 
ma Lucía: «A los pocos a,ios de haber tenido la suene 
de ponerme bajo la dire€ción del venerable P. PC1blo. 
quiso el Señor visitarme con algunas indisposiciones ,. 
llagas, sobre todo en las piernas, que duran rodavla ~. 
que apenas me dejan andar».' Esta declaración la hacía 
ella muchos años más tarde, cuando el mismo Pablo d~ 
la Cruz habfa volado ya al cielo. Lo que ao dice es que 
estas « indisposiciones y llagas» la obligaban a veces n 
guardar cama y que además renía fiebre y problemas cile 
respiraci.ón. El sacerdote Juan Antonio Luca1tini. testigo 
Pte..<tencial, dice que esas llagas «eran tan profundas. 
que la llegaban casi hasta el hueso». En alguna ocasióo, 
todas estas dolencias se agravaron y Lucía estuvo para 
morir. 

.. POC. f. 444v. 
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' 1 
! 

1 

~ 
' ' 

1 
-~vo episcopal de Montefias-

~-• en e 111"""' • Scgtlll CIJU"-Las pltl1dO' tk tos p~s lknos tk_ llaga.r, 
~ ..¡orfL!IIU ~05 iucio "" pudn caminar, te-

,, t O trtct 011 . 
d,lttJ!llf uOC vado a lo igfe.sw en una srlla para lo 
~ qllt ser lit . , i 

l(JJlllJ ,nisD .v lo cotflllllWfl · 

EL PLAN 1$ DIOS ERA OTRO 

~ falta de salud y la enfet"[J!Cdad de la humilde teje

<lol'l de pjansano rroocaron todas sus ilU$iOD~ ! echa

ron por tierra todos swi pltM$ ~ h~ rehgtosa. Y 
CSIO al poco tiempo de haber temdo la v1s16n de las palo
mas revo1oteando en torno al Crucificado, que represen
tab9n a 138 futuraS pasíonisw, y otraS visiones y revela
cio~ m~villosas acerca de la congregación religiosa, 
que su director espiritual .estaba fundando o íba a fundar 

en la Iglesia. 

Es que ¡>RlCisameote la croz que no te va. la que se te 

prescni.a en el momento menos apropiado y oportuno, la 
menos esperada. ésa es precisamente la tuya. Es lo que 
pasó también con Lucía. 

. San Pablo de la CrU2 babia puesto en ella tanta& ilu
lHlnes Y apcranzas, el mismo Dios Je había confiado 
S:CCretos Y le había hecho revela<:iones maraviUos1lll 
accn:a de 18 futura fundación de las monjas pasío~ 

' Aldlivio Veicovile. M Ooc. vm. 
184

. 00tefuscooe. Burliní A. 1. Prima Memoria; P. 

y cuando todo parecía viento en po • .,_,, d _, pa. como suele d 
ciJ'Se, la , rula e s..,ud, la enfermedad I euezra. o echó lodo por 

Era su cruz. Por eso no le iba b e P 1 "· or eso le fue 
más dolorosa. Sólo que Lucía supo ver e , . n esto. como en 
todo, la voluntad de Dios y superó la s'itu -6 . aa n. sanufi. 
cándose en el mundo. trabajando según. , . . " ~us , ucr2a~ en 
un taller humilde, Y v1v1endo todas las compl' · . . . . . 1cac1ooes y 
vicisitudes de una familia sencilla y trabajadora. 

Y no es que fuera siempre verdadera enfennedad. Es 
que la vida de lai: pasionistas de clausura. L'II como el 
Señor se la inspiraba a san Pahlo de la Cruz. era muy 
amtera y sólo la podrian llevar personas sanas y fuene~. 
Se necesitaba muy buena salud para observar todos los 
ayunos y abstinencias que prescribía la regla, para le
vantarse a media noche a orar y a hacer penitencia.. y pa· 
ra hacer todas las demás cosas de cada día. Lucía no la 
tenía y, por eso, tanto eUa como su director espiritual lU· 

vieron que desechar defini1ivamen1e la idea de que. aJ. 

gún día, pudiera llegar a ser religiosa pasionista. incluso 
la «piedra angular» de esa nueva fundaeión. 

t<MAMA, EL SEÑOR ESTA ENFERMO! 
¡TIENE PUPA!,. 

· lesia. en la que 
Eo cierta ocasjón entraba yo en uoa ig 

, . 'ti · grande y muy de-
en la parte derecha hab1a un cruc1 1Jº , . . adorar al Saous1· 
voto. Apenas me puse de rodtllas para 
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• 111 ,,...,.pordc~dcélun~tp.. 
mo Sltl*"1 de 511 ~ . El 1111\o se quedó mlt'l!Wk) 
,-a•"*'° . ·blelJlell«r ¡~ . S11 ~ ti,. 
al ami() QistO. VISI , 

el oiil> continuaba mirando. LuegQ se 
tJba de a.~ Y ~-le dijo en voz alta que 
-,,IYÍÓ a 11 -~ • . 

pide olr l!lllY bie.11: ., ;/tllSINÍ, ,I Sen.or euó enfeTlflO! 

)'O ' ; r _, ~ ,. . 
Yo me ,eecf ~i.e conmovw_o al oír e.~~ 

plllllns y c1 ,eMUAiento con qM las dec1a. P« eso lo 
rwodo 11111 bieo y te lo cuonto. Y es que cieI1amente el 
SdlOr' cs1' ~ o mejor, como dice eJ profeta lsaí
li. .,oaó 11.tk!Jll'TU 61,f1nlll!dad.es•, esco es, tomó su 
cruz. ""* avz qc fue Dlocllo m'5 que aquella de madc-
11,que 11: pll1lCRlll Jo¡¡ soklado& romano& y en la que mu
rió ea el Callllrio. S11 rolZ abarca toda su vida, aunque 
se hilo a peseda doloro&a e i~e en las hol1IS 
1aip$ de su )JIS.i6n y de su muerte. Por eso tenía tanta 
pupa, co su altaa y e.a su c:oru6n todavía mucho más 
qa¡e en SIi Clitlpo. coa ser 6sta tanta. Sólo que 1a otra. la 
ilw:riof, uo11!d111cla visible. 

San l111t1 de A vi1a n:icue.da q,uc, en el templo de Sl· 
Jomon. la lhenura de I• ventanas era mayor por dentro 
~ poc fuert. Y aplica esto 1D1smo II las llagas de Jesds 
en su pasión, diciendo que eran todavía mayores por 
tbtlro QIIC lo que aperecía al u.terior. Algo así podría· 
mas di:cir flmbién de Lucía. 

• Al \ICr • eai. humilde tejedora coo k>das &U.s dolcfo
QU y atfcnnedades -·· ~ ~ '"'"1"""" Y de SUB ~ queridos. tan 

·~ -. Cril,¡¡ cola cnm, uno -se siente movido 
llOGleun oioo: "IÚlda est6 fflf•mtal, ¡~ 
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pNPO! •. Y ¡cómo le duele! & su ctu:i, que desgarra_ !113 

aulla, aniña, arranca la piel. aplasta Un · 
., ··· poco como la 
ruya. como la mía, aunque ba\tante mayor. 

As( y c~ntra todo lo que _se ~a esperar. lucia Rur-
lini no se hizo rehg,osa pa\1onrsta de c1...... . . . ........ra. sino qu.: 
vivió y mwió como v, rgen prudclltc en el mund o.como 
~g.lar. 
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.LUCIA BURLINI y EL 
MOVIMIENTO SEGLAR 

PASIONISTA 

No cabe duda de que san Pablo de la Crui creó en la 
Iglesia una escuela de espiritualidad, la E:srntla de Espi· 
ritualidad Pasionista. que tan abundantes frutos ha dndo 
a Jo largo de sus e asi tres sig:los de historia. Desde ~an 
Pablo de la Cruz hasta nuestros días son innumerables 
las almas que se han santifielldo por medio de esta espi
ritualidad en todos los e$tados de ía vida cristiano.: reli
giosos, sacerdotes., seglares ele todas las categorfas so
ciales, dentro del matrimonio o en la virginidadl en el 
mundo. Podríamos ofrecer aquí una l11tga lista de estas 
almas, muchas canooizadas ya por la Iglesia o reconoci

da oficialmente su santidad. 

· · /"dad Pasioni.uo Fruto de esta Escuela dt Esp,rrtua 1 
• • 

. , del ue Lucia !Burh· 
es el M ovimienJ() Seglar PasromSla q . • . 1 odas~ v,da espmtua 
ni es p.ionern indL~tible. ya que _1 

116 
recisamente 

y su actividad profesional se de.sarro P 
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. la sabia djfeoción del iniciador de este movilllÍCI\ bajO l'O, 
Wl Pablo de la Cruz. 

,Su ,novlrnimro -<:0mo di.ce el P. Co5tantc Broveuo 
C.P.- sinflPrt ocMJL no es sfmplenu>ntt «contemp/ar ~ 
dar 

O 
IPs (kmáJ ti fnPo dt lo c·t111temp/adó11 •. .fino~ 

bkn .co,rtemp/ar y lle1•ar tambl/n a lo,t dtmdJ O la C(Tff. 

,m,pJac.ión,.' 

El sigfo díecíocho vio florecer ~as Cofradfas de la 
Pa1imt como fnl«> de las misiones populares de los rtli
giOIO• pa&ionisfaf. La primera ,urgió en 1755, y fue ins
pi~ por el mismo wi Pablo de la Cruz. Luego, esta, 
piadoiaa uociacione, de .seglares, entregados de modo 
especial a la memoria meditativa de la pa.sión, se exren
dieron 1odavfa mál; al ser agregadas al insigne santuano 
ronumo de la pasión bajo el tftulo de Sea/a Sama, san
tuario dado por Pfo IX a lo,; pasionistas en 1853. 

Pero no~ apropiado llamar asociacióJl al Movi
llWIIID Se,Jar P~w.. Una asociación -cofradía, pía 
Wli.ón o de cutlquier otro. tipo que sea- tiene unos esta
tlltofi. ~ limilllda a un ruímuo d.e~rminado de miem
bro, m.66 o meBQ5 amplio, y se ewia y &e sale de ella lf
¡ón uno• r4q11itíto, detum.jnadoa. El Movimlent.J 
St,Jar Po,i.oni.114, ~.cambio, ulá formado por todos 
aquel.lo.a <1J1e, de un modo o de otro, viven Q upiran .a ví· 
vir máa de cerca IJ espiritualidMi de la pasión. 

Enmernov· · . . un1C11to caben toda& laa esctUcturu y or-
g&nitaeiooe,. pero ea ll)ucbo más: Ju rebasa 1.odas. & 
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una actitud, un estilo de vida 
~glar y le sumerge en los O ·_,u~ '-'pí~\u que a0;1114 ,, .,rQn ... es nu te . "' 
si6n, muerte Y rCJ1urrccción deJesOs. • nos de lapa-

Asf. ha de ser, en prilll(r lu . 
. ,._ d I Et!"' . gar. "10v1m, aoci. ... , e- .,.ruu que sopla 1..()8 tmo, bajo la 

1411ti1se movidos haci11 la san.tidad que CMaJi en ti han de 
tener «pasión,. por vivir y comun· y hacia el apos1olao1>, 

1car a los dt.m.ú 
¡oro de los 1.Csoro&, que es Ja ,,, .. ¡6 de e . · c .. te· ,,_ n nsto. 

Ha de ser scxCar. esto e~. ha de c•r , ·' ar ,nrmado Po ¡ · 
cos o seglate$ de cualquier edad se r a,-

• • • · Xll o condición "<>-
c1aL Hay q.ue quitarle todo aquello que N,.,,. · . ,........, tener con-
ootac iones de vida religiosa O de ·in·i·i 1 • 1 u o secular 
aunque. alguna.s veces, la~ almag dese•rl·. d. · 

• M a .. ar 1enre-
men1e consagrarse a Dios en la vida re)ígi~ 0 en otro 
catado de vida consagrada. como es precísamrnrt et ca· 
so de Luda Burlini o, má\ recientememe, dt santa Ge
ma Galgani, que quisieron :¡er rclígi~ p~ioni&las. 

Luego, ha de l!Cr paJi.nnista. TodOll han de estar co
ra.izadol «en» y nutrir su espiritualidad fundamental
mente «de» las riquezas inmensas de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo. También sentirse de algun modo 
vinculadoi; a la grao familia pasionista de hombres Y 
mujeres que tienen como padre. guía y maestro espiri

tual a san Pablo de la Cruz. 

A4emás de J.os dos ya indicado8, podríamos !X"1~~~ 
uta I.Ílltll otros muchos nombres de seglares de sanu 
eminente como !nis Graz.i. Rosa Calabrcsi Y Tomb 

1 · smc san Pablo 
Foni, dirigidos e.~piritualmeme por e mi. · Pal . nota. 

de la Cruz. O la gran mística romana ~errsa J1\I ue 
la famosa C6tigrnatizada sicilisna Lucia Mangano. q 
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.. ,~,. reli.,.¡nsa. y 1.An!OS més. dirigidos posten' luego se....,., · e~ or. 
montt por pasionistas, 

Profundamente admirado ante el gran número de al . 
rl\111 sanw que Dios ha conducido a los religiosos pasio. 
nisw patil su ditooción espiritual. un escritor italiano 
aioe: csCi,rtamt.nte 110 han sido ellos los que han hecho 
l.os son/os: pero pud/tl'()n ser instrnmentos <le Dios pa,n 
la sanrificoc/6n de los demás. porqul' ronoc{an ya por 
propill 1:cperitncia /as pniebas que acompaflan al alma 
en el camino escabroso de la perfe.ccí6n ew.mgélica».' 

Luc<a Burlini, la humilde tejedora de Piansano, ha 
sido una de lis primeras que han formado este gran Mo. 
vim/t/110 Segúu Pasionista. De las primeras por el tiem
po. porque fue dirigida por el mismo san Pablo de Ja 
Crui.. y de las primeras. porque vivió con toda intensi
dad el misterio de la pasión de CMsto. llegando a ser 
ubrauda por el mismo Jesós crucificado. Y también de 
las ~~· porque difícilmente babrá un seglar que se 
haya identificado lllnto con la congregación pasionista. 

Ella, c:on sus compañeras, procuraba alimento y las 
<:osas necesarias al convento pobrísimo de Nuestra Se-
llora del e . d . erro. sien o considerad.a en la comunidad co· 
mo de familia. Además orientaba las almas hacia san 
Pablo de la e . ruz y. a veces, las preparaba entrevistas 
eon 61. para q 1 . . ue reso 111eran sus problemas espirituales y 
&e S&ltiflcasen bajo su dir«ción. «Diga a L~c(a y a ms 
t:Offlpailtros qu.~ 8,.. . . ... orac1onts mt s-enín más gratas que 

' Di YO 811'SSQtli Sp , . 
"OI. v.,.&. Cf irt,~n,IUl(fld d,lla c,.,ct. Ed. eco. s. Oab'rlolt 1980. 

. Klt..s1'.4UR0So 1987-7, M6lap 1987, p. 40. 
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fU/1 saludos», escribla él al sac 
eattini.> crdotc Jua11 Aoronlo Lu-

San Pablo de la Cruz la lla 1 11a en &us 
no mfa amadf.flma•. «hija ml canas •htrma-

" l'/1 Jeriís C • 
,,esta alma grande". •1weslra h · ltlcl.fkado». 

• . tml(J11a,. y 
do pas1om~ta de su hábi lo que le . · con el es.u-

. . envió por med ' d 
de sus rehgmsos, en cierta ocas'ó 1 

10 
e dos 1 n ncuróde 

enfcnnedad. En su itinerario espir't I L una grave 1 ua ucfa B r · 
gó hastll el matrimonio místico ton Crisio. ur mi lle-

De una de las primeras conver1ac' 
d 

· iones que tuvo con 
san .Pablo e In Cruz. la humilde teJ'ed d p· · • 1 ora e 1ansano 
dice s1mp cmente: «Me linbló cm, ta 1. . fl /(1 f l('OCIU de 
Dios ... Yo quedifiiera de mf <·,¡0 puedo d . ... .,,, ec1r que SE 
ME COMUNICO SU ESP!RJTU tlt ra/ manera que me 
sentf más que nanea enfervorizada para amar r servir a 
Jesús en su pa.(iñn»:' · 

En la actualidad existe en muchas portes un Mm•i· 
miento Seglar Pasionlsw ((organizado•. Son almas que 
viven intensamente la espiritualidad de la pasión. y que 

se organizan para ayudarse mutuamente a vivirla cada 
vez con más intensidad y para dedicarse al apostolado 
en todas sus formas. Pero reducir a estas organiZJ1ciones 
el Movimiefllo Seglar Pasionista sería limitarlo dema· 
siado. Hay todavía muchísimas más almas que viven ese 
mismo espíritu en el mundo, sobre todo como fru10 de 
IM misiones populares de los hijos de san Pablo de la 
Cniz. O en tomo a las comunidades pasionistas. a tas 

1 L fl, p. 807. IL R"'"a 
'Proceuo Ordinario di Comcro. f. 429r: cf. B. N, 9otdo. op.o 

1988, p. 74. 
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-~·-,.n·en busca de dirección, apoyo y ayuda l:llpin·-
quc:-""" 1· . 

al para compartir con los re 1g1osos y religiosas Cl tu , y ,, 
11 

. se 
espíritu de familia. Tamb~c:n e as se :s ienten de algtín 
modo miembros muy guendos de esa grao familia., aun
que desde su condición de seglares. 

Esre era precisamente el caso de la Venerable Lucra 
Burlini, }3 hu.milde tejedora de Piansano. que bien po. 
dría ser la patrona especial de todo Movimiento Seg/ar 
Pasi.oni.1ta:' 

' Pano más infonn,u: 6 ob 
MlllH> Bw I n $ ~ el Movimi,n/o Seglar PasÚIIIÍSIIJ, cr. • . Pablo"~- p ,., ____ - - . . .. J- ... 
1IIC/JGdo Sf . - . ........ _ .. c,.no ,Cnicific-Y"<" 

' lllen)e.s.Jam-..1939, pp. f8J-l85. 

LUCIA, LUZ DE CRISTO 

Después de haber celebrado el v·iem•· S . . . ...., an1olos 
m1stenos de ia pasión y muene de Cristo en la rnl7... en 
la noche del Sábado Santo, la Iglesia celebra la gloria de 
la Resurrección del Señor. 

Esa noche santa «en que se une el delo con la tierra. 
lo humano y lo divino», esa noche santa, digo. se fn
ciende e.1 cirio pa.~cual, que represenm al Seiior resuc11a
do. Luego, levantando el cirio encendido y mostrándo
selo a los fieles, el diácono. o el sacerdote celebrante. 
canta: « Luz de Cristo». a lo que todos con1es1an <ambifn 
cantando: «Demos gracias a Dios,. 

La humilde tejedora de Piansano era una de esas ve
litas encendidas en el cirio pascual, es10 es, en CnSlO. 
En su vida participó intensamente en la pasión, cruz Y 

' · · dido ardía de muerte de Jesús. Fue siempre cmo encen '. · 
f1 · sta reahdnd· ,.,,_ 

amor y lucía. Hasta su nombre re eia e · 
cta. 

. desde que se encendió 
Han pasado ya casi tres siglos de !7IO 

esa luz en su bautismo, el día 24 de mayo · 
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Luci.. ~1,q 1h Crisio. 
-Ouins ll'Q('i<a a l>ios •• 
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Y Lucía luce tOdavfa, incluso ahora ,. 
. 111~ que nunca Es llama viva y, como tal. irradia lut y ,alo y 

. . . . r. apuma siempre inquieta hacia orr1ba. 1 ucfa no ll" 
1 

. 
• . - " n ueno, vive 
para siempre. Y Dios ta quiere glorificar, porque dla le 
glorificó a él a lo largo de sus casi 79 años en los que \u
frió, trabajó y amó acá ea la tierra. Por eso la Iglesia la 
ha proclamado ya Venera/1/e. Es la Vrnerable 1.,u:{¡¡ 

Burli11i, flor predilecta del jardín de la pasión en el mun
do y fruto bien generoso úe la espiritualidad pa$ioniM<1 
seglar bajo la sabia dirección de san Pablo de la Cru1.. 

Sigue su ejemplo. 1 rnítala. Sé también tú una velo 
encendida en el cirio pascual. que es Cristo. Consúmete 
dando luz y calor a este mundo. que tanto lo necesita. 

y encomiéndate a ella, a la Venerable Sierva de 
Dios Lucía Burliní, que sin duda tiene un poder muy 
grande en el cielo. 
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ORACION PARA PEDIR GRACIAS 

Sei\or Jesucristo. que, por medio de tu pasión. has 
querido elevar a la m~ ~la peifección a tu fiel sierva. la 
Venerable Lucía Burhni. 

Ella se santificó en su trabajo. en su vida de familia y 
en medio de innumerables pruebas Y enfermedades. 

Por w val iosa intercesión, te pido me ayudes a santi
ficarme también yo en el estado Y condiciones de vida 
en que tú has querido ponenne. Dame un amor tan gran
de a ti y a mis hennanos, que me identifique totalmente 
contigo en tu pasión, en tu muerte y en tu resurrección. 

Además, te ruego me concedas la gracia especial, 
que confiadamente vengo hoy a pedirte por su interce
sión. (Pídase la gracia que se desea alcanzar). 

Con la Venerable 1,ucla Burlini y con todos los san
tos, le alabo y te bendigo por los siglos de los siglos. 
Amén. 

~ara comunicar gracias recibidas o para más infor
mación, dirigirse a: 

fTALJA 
Postul · 
. azione Generale Passionista 

Piaz1.a Ss. Giovann¡ e Paolo 13 
00184 ROMA ' 
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